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Proyecto Imleiaio 
E l miaistro de Marina, ávido de signifi 

carse por una buena gest ión, pero sm 
pensamiento propio y á i m o u l s o de conse-
ieros no bien elegidos, ha hecho el üaco 
servicio á la Armada de estropear las me-
iores ideas, reconocidas por todos como 
de necesaria apl icación para la reorgani
zación de la Marina, hac iéndolas objet o de 
Droyectos de ley y decretos donde sólo se 
ha consegoido desvirtuar aquellas por Ja 
involuorac ión y falta de conocimiento con 
que han sido confeccionados. 

E l resultado ha sido contraproducente, 
pues se han aumentado las rumas conmo
viendo sin edificar, se han soliviantado to
dos los intereses particulares, dejando de 
satisfacer el g«nera l del servicio y de la 
Patria, nada se ha consolidado, por el con
trario sohan aflojado todos los l azos / ajus
tes, permitiendo surgir por las grietas y 
jun turas , rencillas y antogonismos que 
perjudican á la unidad de acción impres
cindible para el provechoso objetivo de la 
Marina en la Nación. . 

Es inconcebible que pueda existir un 
organismo sin un cerebro que coordine 
los diversos movimientos de sus d i í e ren-
tes miembros y les dé la unidad necesaria 
para las manifestaciones de la vida, por
que de otro modo esta sería imposible, y 
sin embargo la Marina en los actuales mo
mentos puede considerarse acéfala d i r i g i 
da por el duque de Veragua, quien está á 
merced de los que de t rás de la cortina, 
sin ninguna respomsabilidad, y lo que es 
peoí-, sin condiciones para ello y barrien
do para adentro le inspiran enormidades, 
encubiertas por refirmas ett la apariencia 
ú t i l es y necesarias, pero en el fondo per
niciosas por el espí r i tu egoista que i m p l i 
ca el modo de desarrollarlas. 

Sin hablar de otras determinaciones ya 
tomadas, nos hace expresarnos así lo oue 
está ocurriende con el Reglamento de A r 
senales rechazado, con excepción del ins-

{)ector general de Ingenieros, por todoi 
os vocales de la Jun t i Oonsultiva donde 

tienen represen tac ión todos los Cuerpos 
de la Armada, incluso el de A r t i l l e r í a , 
que dentro de dichos establecimientos 
tiene funciones análogas al de los encar
gados de las construcciones. 

Hemos repetido hasla la saciedad que 
la causa del decaimento en el concepto 
púb l ico de la Marina, está en los arsena
les, cuyo rendimiento ha sido en invero
s ími l desproporc ión con su coito, y quo 
había , por tal motivo, que unipersonalizar 
en su organización las responsabilidades, 
pero de esto á entregarlos sin ga ran t í a al
guna para el Estado á una corpon oión en 
forma costosa y hacerlos absolutamente 
independientes de la unidad de acción 
mi l i t a r , exagerando un concepto con de 
t r í m e n t o de ios demás, nos parece que no 
es remediar el luai , sino empeorarlo. 

Si no tuv ié ramos por la Patria y por la 
Marina acendrado afecto, y nada nos i m 
portaran sus intereses, no nos o p o n d r í a 
mos á tan descabellado proyecto, en la s%-
guridad de que su apl icación hab í a de 
darnos la razón con creces antes de muy 
poco tiempo; pero no ereemos que en este 
ensayo debe malgastarse el dinero del país 
y retardar la reconstifcuoión de la ñota , 
que es lo que urge. 

E L V I A J E D E L S H A H 
No cabe duda que el Shah da Parsia siente ca

riño por laa cosas de Europa, y mnoho deseo de 
conocer á fondo la vida oceidental. Así se ex
plica que haya puesto particular empeño en or
ganizar su próximo viaje, que efectuará en 
Abril, acompañado de muchas menns perionas 
que en el anterior. A l venir y al marcharse pa
sará también por Rusia, más parece que esta 
vez su estancia en Paría no será tan prolongada 
como en su otro viaje. E n Persía corre el rumor 
de que el soberano ae propone oonooer la Oorte 
de Madrid, que tiene allí fama de cortés, y cu
yas damas están en gran predicamento por su 
belleza y donosura entra loa personajes políti
cos de Oriente. 

De confirmarse el rumor á que aludimos, 
Madrid deberá felieltarse y hacer los preparati
vos oportunos para recibir dignamente al ilus
trado jefe del Estado persa. 

LA imüENC^TÜRCA EN KOWEIT 
Turquía, nación decadente, tiene que sucum

bir ante la avasalladora influencia de las gran
des potencias. 

Días pasados dijimos algo respecto i la sobe
ranía del Sultáa en Koweit desconocida por el 
reyezuelo Marabuk-Sheik, 7 ahora debemos 
añadir que las tropeo turcas enviadas contra 
ésto por Abdul-Hamid kan sido derrotadas. 

L a sorpresa de los tureoa ha sido grande, al 
ver que los soldados de Marabak tienen armas 
y pertrechos de guerra de loa últimoa modelos, 
proporcionados, indudablemente, por Inglate
rra, que tiene un interés extraordinario en qne 
la soberanía otomana se derrumbe en Koweit. 

Fustigado por Austria y Rusia, Abdul-Hamid 
se decidió á mandar sus tropas contra M mbak; 
pero Inglate rra le ha deshecho la combinación, 
y todo hace creer que Turquía renuncie 4 for-
tiori á sus derechos sobre Koweit. 

Tráf ico pesquero 

Mercado interoacional de pescado 
De un minucioso informe Busorioto por M. do 

Olerq, vicecónsul de Francia en Bale en Suiza, 
acerca del comercio de pescado fresco en dicha 
región, resulta qne Bate, por su situación en el 
punto de unión de laa líneas férreas internacio
nales, ha r e ñ i d o á ser el mercado princip»l de la 
venta del poicado fresco en la Europa Central 

Hay aül diez ó doce casas muy importantes 
que llenen inetelaciones y aparatos frigorífloos 
que envían oorrkntemonta sus mercancías hawta 
España, Argelia y aun hasta Egipto. 

Según la esíadítitica de aduanas las importa-

cionos procedentes de dlvérsas nuciónos alcan
zaron en 1890 las aiguient^fl cifras: 

Aleinanifi: 5.135 quintiles, que produjeron 
359.450 franco»-; Auptri^ 121 quintales, 28.820 
frano* B; Franela: 2 852 quiTitaleS. 627.440 fr .n-
eos; Italia: 737 quíntale», 132.000francos; Bélgi
ca: 1.970 quintalea, 453 100 francoa; Países Ba
jos: 16 quintalea, 5.600 francos; Inglaterra, 405 
quintiles, 162.000 fraacos; Suecia y Noruega: 
850 quintales, 266.000 fraacoa; Dinamarca: 450 
quintales, 85 500 francon; Canadá: 7 quintales, 
1.050 fraucos; Entados Unidos: 749 quintales, 
112.350 froncos. 

Mr. de Clerq da curiosas noticias sobre el mo
do ingenioso y pi áctico con que los importado
res alemanes han organizado el traflo'i con los 
comerciantes de Bále: envío da ciroularíS y ofer
tas de venta imprests, á loa compradores, eada 
semana; respuestas telegráficas de aquellos se
gún un código ó vocabulario convenido, muy 
corto y muy económioo; instalación de vagones 
frigorjfloos, economizando la mano de obra y 
el embalaje, y en suma todo el modernismo in
dustrial.—X. 

£ 7 hambre en la india 
Dlríaae que el hambre ha tomado carta de na

turaleza en la India, á pesar de los esfuerzos co
losales que, para combatirla, hacen sin cesar in 
flnidaa de asociaciones filantrópicas de ia Gran 
Bretaña. Según noticias directas de Asia la que 
amenaza ah ra á la gran colonia británica vá i 
•er terrible, y sus horrores loa amnentirá ana 
invasión extraordinaria de ratas, más temible 
acaso que el hambre misma, por su feenndidad 
y oondiciones U n temibles para propagar la 
pasta leTantina. Las autoridades Inglesas están 
tomando á todi prisa medidas para aminorar en 
lo que puedan -les estragos de aquellas dos te
rribles plagas. 

I » 0 X J I I T I O A . 

D E S A L I E N T O 
Va picando ya en historia el a/recbo 

t r i s tón que ofrece el Q-obierno al salir de 
los Gonsojos de ministros que se celebran 
en Palacio todos los jueves. 

E l inexplicable misterio que rodea á los 
Consejos quo pí asido S. M . tiene in t r iga
da á la gente polít ica, porque es ya un he
cho repatido que á ellos acuden siempre 
los ministros con la cara contente, y salen, 
do a lgún tiempo á esta parte, taciturnos, 
graves y cariacontecidos. 

So dir ía que no van á Palacio como r e 
presentantes del Poder ejecutivo, s i n o 
como entenno á un GUbinet) e loc t ro torá 
pico, á que les apliquen botones de fueg». 

Todo lo pueden dar por bien empleado 
si recobran la s t lud perdida; pero lo malo 
será que después do tan cruentos revuls i 
vos, tengan que hocicar, como dicen cier
tas genttiB, y iovuntar el campo, yéndose 
con su enfermedad ó con la música á otra 
parte. 

A pesar de las protestas y los men t í s 
oficiosos, os lo oi<;rto que los rumores de 
a r u i a honda no se disipan. ¿Dónde nacen? 

o se engendrun? Ewe es el misterio. 
Pero estos misterios no pod rán serlo du

rante mucho tiempo; las distanciasse acor
tan cada vez más; el plazo fatal se acerca 
á pasos agigantados, y esta es la hora que 
el país no satu qué as lo que tiene pensa
do el Gobierno para preparar dignamente 
el advenimiento de D . Alfonso X I I I al 
t rono de sus mayores. 

Y a no se trata de reformas pol í t icas n i 
económicas, de compromisos de partido, 
n i del cumplimiento de promesas n i de la 
formación de programas. Se trata de algo 
más que afecta á Tu e n t r a ñ a del r ég imen , 
de algo que afecta honda y radicalmente 
á la Momarquía y á la Patria, y el Q-obier
no no puedo n i debe permanecer cruzado 
de brazos ante las contingencias del por
venir . 

L a impenetrable reserva de los minis
tros respecto á la verdedera causa de su 
desaliento cada vez que salen de los Con
sejos celebrados en Palacio, resulta com
pletamente i n ú t i l . 

Todo el mundo sabe á q u é ' atenerse so
bre el particular, y lo que los labios ca
l l an el corazón lo presiente... y el cora
zón, nunca engaña . 

P u e r t o d e C a r t a g e n a 

Ne puede ser más lisonjero el estado eeokó-
mioe del importante puerto de Cartagena, se
gún le cuenta de Administración de la Junta de 
ebras, cuyo documeato tenemos á la vista. He 
ahí las cifras más interesantes que la citada 
cuenta arroja: Total de iagresos durante el ter
cer trimestre do 1901, 2.010,978,58 pesetas. Sal
do de jornales durante aquel tiempo, 74.27215: 
de material, 94.317*59; pagado á la HACleada, 
1.12678; á mn eontratlsta, 12.563*97; á otro con
tratista, 1.831*64. Total pagado 184,111'30 pese
tee. Dal saldo favorable resultante, deducidos 
69.197'37 pesetas por el 50 por 100 de las opera
ciones verificadas por esoombrero, y por depó
sitos y fianzas, quedaba defiaitiTamente á dis
posición de la Junta á fin de Septiombra de 
1901 la importante suma de pesetas 1.757.669*91. 

YIOT0R MANUEL I I 
E l Rey de Italia está rasuelto á oenquiatar, si

no el título de Be galantuomo, como su abuelo, 
el de manares popular. Y lo va oon«igalendo. 
Ahora mlamo, y por su propia iDioiatlva, ha su 
primido varios artículos de gastos da la lista ci
vil, prascidiendo da los servicios de numeroso 
personal Innecesario, y haciendo vander 80 ca
ballos de laa Realas caballerizas. Además ha in
teresado de su gobierno reducciones importan
tes en la mencionada lista, reduocionea qua en 
t i Meussje regio anunciará al reanudar sus ta
reas al Parlamento italiano en 20 del actual. No 
hay que decir cuál ha sido la impresión produ
cida en el público por estos rasgos de bien en
tendida política del nieto del primer rey de 
Italia. 

burgo, y de osos días empleó 114 de Tumaoo á 
Valparaíso. E l segundo, Mr. Grlffihs y tres tri 
pula/ t. a murieron del escorbuto, lo cual hizo 
preciso renovar la tripulación. E l 24 de Enero 
las olas arrebataron de á bordo al capitán Whis 
ton y al grumate. Sólo uno de los sobrevivien
tes, Mr. Hamook, era capaz de marinar el buque. 
Empezó aquél á hacer señales pidiendo auxilio, 
y sólo al quinto día consiguió que á ellas con 
testase el «Urmston Grange», quo, no pudiendo 
remolcar al «Lord Clyde», embarcó en él á 
Mr. Poikinghurne, este logró con gran trabajo 
llevarle hasta el puerto de P*ymouth al cabo de 
doce días. 

VIAJE DEL "LORD CLTDE" 
E l «Lord Clyde», barca de la matrícula de 

Svansea, fué remolcada á Piymouth el lunes, 
después de no pocas peripecias. Hacía 278 días 
que había salido de Panamá con destino á Ham-

S0OARR0NERIA 

A G A L A Y A C A T A 
Un excéntrico y acaudalado prócer británico 

ha hecho circular en la prensa Inglesa u« anun
cio tan extraño come depresivo para el bello 
sexo. Ese inglés «querer oasamienta»en circuns
tancias nunca vistas, toda vaz que ofrece entre
gar á su esposa, el día de la boda, «nada más» 
que dos milloncejos de reales, pero á condición 
!>'iie qua nm de que la solicitante ha de ser 
«buena». 

Los italianos, más esclavos de la forma, pre
gonan sus mercancías artísticas bajo la conoci
da fórmala del nanti h núfi harafi', paro á los in
gleses no le satisface el boniti, ni el harati, y exi
gen, como el noble lord del auuacio, el ho' i, sia 
caya excelsa cualidad las encantadoras hem
bras di dm continenii, non sonó iopo santi dtlla 
sm devotione. 

¡Una mujer buena! Todo el mundo la busca 
rica, joven y bonita; ¿oor qué ese inglés «xcépti-
co ha de poner como úaioa condición para esco-
jer su costilla que ha de ser buena? Lo dificul
toso del caso estriba en que no habrá medio há
bil de acreditar esa bondad, porque si es «logé 
nita», rechazará toda clase de tastimonioe y oer-
tiñcüdos ofensivos para su notoria exce situd, y 
si no lo es, quedará ipso fado fu*ra de concurso. 

Mientras no se pruebe lo contrario, es decir, 
mientras no se aduzcan pruebas de ser mala, 
toda mujer, joven ó vieji, bonita ó fea, debe 
considerarse y admitirse como buena, en todas 
las oondiciones y circunstancias de tiempo y 
lugar. 

Ño son de perder 500.000 francos, y más de 
un amoroso padre de familia, y no pocas mamás 
viudas y con larga serie de niñas casaderas 
habrán abierto ojos tamaños como platos al en
terarse del anuneio inglés; pero ¿quién pone el 
cascabel al gato? en otros términos ¿qné entien
de el tal mistar por mujer buena? 

L a piedra da toque donde se haya de contras
tar esa indispensable condición, debe ser tal, 
que tropiecen en ella el 99 por 100 de los eandi-
datos, y si 'el novio presunto hace después la 
elección del uno por ciento restante, entre los 
millares de solicitudes que habrán de Uoverle, 
¿cómo será la escogida? 

Sólo de pensarlo se ponen los pelos de punta, 
porque según ciertos filósofos, para siquiera pa
recer buena, la muier tiene que se" muda, ciega 
y sut da, picada de viruelas, y de una edad tan 
ulejada de las ilusiones como de los desengaños; 
en fin, un verdadero esperpento. 

De la mujer dal César se ha diok que no le 
basta coa Ée? honrada, sino coa pareoerlo; yero 
la del inglés dal anuncio, no bastar* con que 
parezca buaia,sino con que lo sai. T á uo ser 
que las mnjures, como los melones, se ofrezcan 
á cala y á cata, no habrá medio hábil de bus-
c t ríe á ese británico socarrón la novia que le 
convenga. 

Las forilllcaGíQDes nei moral 
Con parecido título ha publicado I I Giorna-

le d' Italia largos artículos; del último de los 
cuales, único que ha llegado á nuestros manos, 
no nos atrevemos á quitar una palabra, aunque 
sea reproduciéndole en dos partes. Juzgan nues
tros lectores: 

«Sin apartarnos una línea de la más escrupu
losa exactitud, hemos considerado el caso de 
una escuadra que bombardease á Gánova, sin 
que las fortificaoionea de la ciudad tengan me
dios de intentar siquiera la menor acción defen
siva. Me ha bastado, para ello, suponer á la es
cuadra á una distancia mayor de 11 kilómetros 
de loa fuertes más avanzados, los cuales para 
nada he t mido en cuenta, puesto que á tal dis 
tancia está ya aquella fuera del campo de tiro 
de los cañones de tierra. 

Observa alguien que en breve plazo habrá de 
extenderse dicho campo de tiro á 13 ó 14 kiló
metros. A esto sólo hace falta contestar que 
prestan servicio en nuestros baques piezas de 
este último alcance para contestar qne, aun con 
la ampliaeión aludida y con el enorme gasto 
que supone el cambio de artillería necesario, ni 
un paso se habrá adelantado para resolver el 
problema de la incolumidad de Génova. 

Puede, además, afirmarse con gran funda
mento, que en la lucha entre la artillería de á 
bordo y la de costa, esta última está siempre 
fatalmente destinada á suoambir, ya que no es 
ciertamente posible cambiar, en cada lastro, to
do el armamento de IOÍ fuertes costeros, y todos 
los años, al contrario, ounstrúyensa nuevos bu 
ques, dotados, como es natural, de la artillería 
mis perfecta de su tiempo. De modo que en to
da época existirán naves provistas de cañones 
superiores á los de una plaza cualquiera, j , á 
menos qne las fortalezas de éstas no se prolon
guen más adentro, existirán perpétuamente bu
ques que podrán bombardear la costa á una 
distancia adonde no alcancen los proyectiles de 
los fuertes. 

Entiéndase que hablo del bombardeo de las 
poblaciones, no de obras fortificadas: la dife
rencia es esencialisima. Cuando se miden por 
kilómetros las dimensiones del enemigo, como 
en el casu de una ciudad, á cualquier distancia 
que los proyectiles lleguen, es fácil hacer blan
co. Foro si esas dimensiones h?y que medirlas 
«por metros», como suc ida tratándose de los 
fuertes y más todavía do buques de movimien 
to, la dificultad del impacto crece en razón di
recta de la distanci», y bien puede decirse que 
fué botída con funesta estrella la nave que á 
aquella distancia, y navegando, reciba un pro
yectil lanzado desde tlarra. Y conviene innistir 
algo en este argumento, que es el caballo de ba
talla de la discusión. 

Loa autores de las fortificaciones de Genova y 
de aquellas otras (peores aúu) del golfo de Ñá
peles, han dicho con lógica infantil: «pues que 
la artillería naval tiene alcance superior á la 
de costa, gastemos algunas docenas de millonea 
para emplazar en tierra cañones qne alcancen 
también 13 ó 14 kilómetros á fin de que su? pro
yectiles lleguen hasta los buques. De propósito 
repito t xtua mente las palabras, pues estoy 
convencido de que las citadas piezas podrán 
irar á 13 y 14 kilómetros, exactamente como 
de á bordo, pero en cuanto á herir á la nava ene* 

miga, en movimiento, ese ya es otro cantar: 
cualquier mediano artillero de ia escuadra esta
rá dispuesto á jugar una partida de ajedrez 
bajo el fuego de fuertes situados á tal distancia. 

Ya sé que no basta afirmar, y hay que prv bar 
lo que se afirma; pero, ¿cómo podrá desarro
llarse una larga y minuciosa tesis balística en 
las columnas de un periódico político? Recuer
do haber tomado parte, hace unos dos añoc, en 
cierta conferencia técnica acerca del mismo 
punto, á bordo del «Palestro», en Spezia. Hallá
base entreoí auditorio, además del almirante 
Accinni, jefe de la escuadra, y de otros almi
rantes y muchÍHimos oficiales de Marina, un ge
neral de Ejército y representación numerosa y 
escogida de la oficialidad de Artillería, Ingenie
ros é Infantería. Y ninguno de loa qne me oían, 
siendo como fué de polémica la conferencia, 
creyó inexactos mis argumentos ni falsa la con
clusión. 

Dejo, pues, á un lado obstrusas disquisicio
nes de balística, y me contentaré señalando al
gunas de las inevitables causas de error á que 
está expuesto el tiro contra buques á gran dis
tancia. 

Depende el primero de la configuración mis
ma del ojo humano. Esto es muy sabido de 
los oculistas, artilleros, hidrógrafos, etc., y se 
llama error de colimación. Más allá de cierto 
limita angular la vista del hombre no distingue 
la separación entre dos objetos. 

Si consideramos un telemetro (medidor de 
distancias) en oondiciones excepcionalmente 
ventajosas, esto es, emplazado á 400 metros so
bre el nivel del mar, y con él medimos el ángu
lo bajo el cual se nos presenta un primer objeto 
á 10.000 metros, y aquel á que se nos ofrece un 
segundo, á 10.050, no hallaremos, en la práetica, 
diferencia angular sensible aun sirviéndonos de 
las lentes más poderosas hoy en uso, qua son las 
empleadas en el telegoniómetro Magnaghi. 

Por el cálculo la diferencia angular entre los 
dos objetos citados es de 16 segundos y la lente 
á qne hamos aludido reduce á panas á un trein
tavo el error mencionado da ia vista. Quiere de-
re decir que á una distanc:a superior á 10.000 
metros, el mejor telémetro y el mejor observa
dor no pueden eliminar, en la práctica, un error 
de distancia de una veintena de metros. 

Por otra parte, ss cosa olvidada, de puro sa
bida, que el que maneja el telémetro debe diri
gir sn visual exactamente á la línea de flota
ción del buque. Ahora bien; el mar no está 
siempre baatante tranquilo para que semejante 
línea sea exactamente perceptible para un obser
vador situado á una docena de kilómetros. Dado, 
pues, que el buque esté en movimiento, produ
ce una ola, debida al choque del casco con el 
medio líquido en qne se mueve, y esta ola en 
algunos puntos se levanta, y eu otros desciende, 
respecto á la meneionada línea de flotación, ha
ciendo que sea difloilisimo apreciarla con ia 
vista. 

No será imprudente admitir que á 12 kilóme
tros, el observador desvíe en medio metro su 
visual de la repetida línea, que no es un signo 
fijo y trazado. Pues bien; este desvío inevitable 
producá, en la desviación de la distancia, otra 
de cerca de 15 metros. 

(S* concluirá.) 

RUSIA Y A L E M A N I A 
£1 telégrafo transmite impresiones pesimiatas 

respecto á las relaciones de Alemania y Rusia, á 
tal pusto, que se teme estalla un conflicto si no 
se restablece pronto una franca y leal cordiali
dad diplomática. 

Eata tirantez raes de que son ineompatibles 
en el Asia menor los intereses de ambas poten
cias; y como ninguna de ellas quiere ceder de lo 
que oonaidsra su derecho, resulta una situación 
tan violenta eomo insostenible. 

Alemania no quiere reconocer loa derechos 
adquiridos por Rusia en el Valle del Eufrates, y 
el ferrocarril de Bogdad va á ser la chispa que 
determine el incendio. 

Rusia, por sn parte, considera que ia actitud 
agresiva de Alemania no tiene razón de ser, á 
pesar de lo cual iría gastosa á una inteligencia 
con Alemania, si ésta reconociese la validez y 
prioridad de sus derechos. 

HEREJIA CONSTITUCIONAL 
Resbaladiza y por demás vidriosa es la 

materia determinante del debate que el 
Sr. Nocedal p lan teó ayer en el Congreso; 
pero las gentes serias se h a b r á n quedado 
haciendo cruces al ver que, uno después 
del otro, los ministros de Q-racia y Jus t i 
cia y Q-obernación declararon con la ma
yor fresenra á le faz |del Parlamento que 
es imposible cumpl i r la ley en lo relativo 
á la cues t ión que se debat ía . 

Sean las que fueren las circunstancias 
ea que se cometa un delito, la ley debe 
siempre castigarlo, y en materia de duelos 
mucho más . Una cosa es el Código del ho
nor y otra el Código penal, y no cabe ad
mi t i r , n i en hipótesis , que la ley sea impo
tente para castigar ese como los demás 
delitos. 

E l duelo lo es, s egún las leyes españolas, 
y no vale involucrar los t é rminos . E n 
cuestiones de honor cada cual es juez de 
sí mismo, y si su conciencia le impele á 
cometer el delito, porque la propia honra 
está por encima de todo género de consi
deraciones, el inexorable fallo de la ley 
debe caer sobre ól , sin atenuaciones n i 
distingos. 

Ese y no otro debe ser el verdadero te
rreno, el aspecto legal en que debe colo
carse ia cuest ión. P o d r á n ser impotentes 
las autoridades para prevenir ese género 
de delitos, pero j a m á s deben serlo para 
casi ¿gario*, en nombre de la ley, 

I^a honra está, repetimos, por encima 
de todo, pero la ley tiene qne estar por 
encima de toda clase de delitos. E l que 
acude al terreno del honor para vengar 
una ofensa, no puede n i debe tener en 
cuenta consideraciones de un orden infe
r ior , pero la ley no puede sancionar n i n 
guna clase de delitos n i atin los que se 
cometen en esas circunstancias excepcio
nales. 

Vayan los caballeros al terreno del ho
nor, pero vayan los delincuentes á las res
ponsabilidades del Código penal. 

L o contrario, que kviene á ser la tesis 
sustentada implicitamente por los minis
tros de Q-racia y Justicia y Gf-obernación 
«n pleno parlamento, es sencillamente una 
herej ía constitucional, y esos señores con
sejeros de la Corona debían saber que si 
laa here j ías se pueden pensar, no se deben 
nunca decir. 

D E A C T V A L 1 U A D 

Las maderas de los arsenales 
L a madera casi no se ve n i debe vera» 

en los modernos buques. Constituye un 
peligro. 

E l acero y el bronce han venido á sus
t i t u i r en la arquitectura naval al roble, a l 
á lamo, á la teca y al pino. 

M u y de celebrar es, por consiguiente, 
que el Q-obierno haya acordado la venta 
de un material de escasa apl icación. 

Este proyecto de venta está dando lugar 
á no pocas fantasías y absurdos cá lculos , 
pues mientras unos afirman con la mayor 
seriedad que en los arsenales existe un 
tesoro maderable capaz de eclipsar al de 
Montecristo, otros dan como cosa induda
ble que el valor de ese material apenas si 
a lcanzará á un miserable p u ñ a d o de pe
setas. 

Gomo arabos conceptos se apartan por 
igual de la realidad voy á intentar poner 
las cosas en sus justos l ím i t e s , y así podrá 
evitarse, en parte, el ex t r av ío que parece 
invadir , la op in ión empujada piadosamente 
por los que en pr imer t é r m i n o es tán o b l i 
gados á no hacerle concebir sueños de oro 
con pomposos programas y cifrasde r e lum
b r ó n . 

Para ta l fin no dejaré de u t i l i zar la pro
sa de los n ú m e r o s que es la más convin
cente de todas. 

Siento como primera premisa que en el 
arsenal de Cartagena no hay madera so
brante clasificada para la venta. La que 
existe en corta cantidad se aprovecha en 
las obras pendientes, incluso el poco ro
ble restante de los antiguos acopios que 
se reserva, entre otras atenciones, para los 
picaderos del nuevo dique seco de carenas. 
Sería, por tanto, desaceroado desprender
se de un material que a l poco tiempo ha
br ía necesidad de volver lo á adquir ir . 

Pero si en el departamento de Cartage
na se carece de madera sobrante para la 
venta no puede decirse lo mismo de Cádiz 
y de Fe r ro l , donde la hay en relativa abun
dancia. 

H ó aquí , con ap rox imac ión fronteriza 
á la exaotitud, las especies, cantidad y va
lor del material aludido: 

915 metros cúbicos de á l amo negro, 
183.000 peaetas; 20 de fresno, 3.600; 73 de 
cedro de A m é r i c a , 38.74t0; 86 de Haya, 
8.640; 534 de hucar, 68.880; 30 de júoa ro , 
7.100.164 de Sabicú 38.04a, 78 de capa 
blanco y prieto, 18 000; 529 de pino nacio
nal y extranjero, 66.000; perchas para ar
boladura (373 piezas), 492.000; 32.868 de 
roble nacional y extranjero, 4.798.000. 

Total , 35.297 metros cúbicos de dife
rentes maderas, importan 6.721.000 pe-
sotas, incluso el valor de las perchas, 

é 
í * ,. , i r l í í ñao eirpN 

L a íasoinación que causan los anterio
res guarismos no dec rece r í a si tan precia
do material—el roble principalmente—es
tuviese almacenado y á la mano, ó en con
diciones tales que el comprador se lo pu
diese llevar sin otros gastos que los de con
ducc ión ó transporte. 

JSo es así: las maderas so encuentran, en 
su mayor ía , sepultadas en fango y agua 
para su conservac ión , y f ác i lmen te se a l 
canza que no es lo mismo desenterrarlas 
que desalmacenarlas, llegado el momento 
de l l evárse las . 

Veamos oómo y d ó n d e es tán las made
ras. Esto se lo digo á los profanos y no á 
los marinos que demasiado lo saben. 

E n el arsenal de la Carraca se conser
van en tres distintos sitios que se deno-
miman (Upisiios, piezas y fosas. 

Los depósitos som unos caños ó estrechos 
canales, en l o i cuales se entierran las ma
deras, y tienen unas compuertas que per
miten á voluntad dejar entrar e l agua del 
mar, ó bien tener dicho material tan sólo 
metido en fango. 

Las piezas se diferencian de los depósi
tos en que no tienen compuertas y por 
consiguiente las maderas están ó no baña
das por el agua según el flujo ó reflujo. 

l i n f o s a » son unos rec tángu los de piedra 
llenos de agua del mar, con el que tienen 
comunicac ión . Las maderas se estivan em-
pai nlladas en doble ó t r ip le fila, ¡procu
rándose que no haya comentes n i reno
vac ión frecuente del agua para evitar el 
desarrollo de la 6rma—taredonaval—que 
causa g rand í s imo daño á las maderas que 
invado. 

T a m b i é n se conservan en buen estado 
enterradas ea la o r i l l a del mar. As í es tán 
laa del prado de Carranza de Fe r ro l . 

Basta lo expuesto para comprender, sin 
esfuerzo, que es labor difícil y cara la 
exhumación de grandes piezas sepultadas 
algunas de ellas profundamente, como lo 
comprueban las ex t ra ídas no hace mucho 
tiempo á seis y ocho metros de la superfi
cie del terreno en las excavaciones efec
tuadas en la Carraca con motivo de las 
obras que se ejecutan en el nuevo dique 
*Q™' .Agióse á esto la operac ión , tam
bién di t íc i l , de elevar y arrastrar á te
rreno ñ r m e esas pecadas fosas, una vez 
ileneirib^razaiias del fango. 

Eaa íasna de desentierro, asaz penosa, 
o r ig ina rá á no dudarlo, crecidos jornales, 
pues los bracoros tienen qne trabajar su-
fnen,do los rigores del frío y del calor. 
)̂ á0? linffcí ^ P i 0 r ^ ^ agua y 
fango el cual han de sacar á fuerza de pu
ños y á punta de pala. v 
\ E l negocio, por lo que respecta á lo» 
intereses nacionales, n i sa lvará al Tesoro 
Público, m e s tan sencillo como muchos 

e ^ S e f a r s ^ 1 ^ .á ^ ™ 
dal de reflexión y mPsn?a nC^ T 61 ^ 

ffiTara^a^ 
í a y a ^ ^ » - — t a qu'e ésta 
miento profundo fl«,n ^ 1 f 0 ™ ' 
l io se infnnfo n? d e J ^ C08a deearro-
uosemten ta . T a m b i é n hay que resistid 
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«on firmeza á las presiones, iwr fuertes 
ciue sean y vengan de dende vinieren. 

Y no es que yo quiera hacer pesimismos; 
hago tan sólo verdad que pongo al desnu
do en con t rapos ic ión de perjudiciales tan-
tasías, de posibles desengaños ó t a rd íos 
arrepentimientos que podr í an llegar á re-
i u i r en daño de la Marina que viene re-
iul tando de a l g ú n tiempo i esta parte en 
molesta tutela y pagando además los v i 
drios que otros rompen. 

¿Significa lo dicho, que debe abando
narse el acertado acuerdo de vender los 
miles de metros cúbicos de maderas que 
existen en los arsenales? 

De ninguna manera. L a venta de esas 
maderas—dejando un repuesto prudencial 
—debe llevarse á cabo resueltamente me
diante subasta pública y libre en la que 
puedan tomar parte entidades nacionales 
y extranjeras en condiciones muy medi
tadas por la admin i s t r ac ión de la Marina. 

Nada de admit i r ciertas obscuras, atsla 
das ó generadas espontáneamente sin Ha 
mamiento previo del Estado, pues ello 
e q u i v a l d r í a á consagrar un odioso y per 
jud ic i a l pr ivi legio , cuando no un insopor 
table monopolio. 
^ R e p e t i r é una y m i l veces que la subas
ta es lo ún i co admisible y condición esen
cial debe ser que se exija á los licitadores 
u n precio fijo y libre de todo pero ó condi 
cional, pues si el crecido gasto de extrac 
c ión de la madera lo ha de deducir el 
comprador, á posleriori, del precio oficial 
estipulado, va ld r í a tanto corno hacerlo 
gracioso ó inconsciente regalo del mate
r i a l , si no hab ía que darle dinero encima 
al u l t imar la l iqu idac ión . 

Y conste que no digo esto por gusto ó 
sport; otros saben mejor que yo no falta 
a l g ú n vivo de fuera de casa que trata de 
presentar, si no ha presentado ya, una 
propos ic ión semejante. 

Si, como tengo por seguro, se procede 
con pulso en tan delicado asunto, el Esta
do o b t e n d r á utilidades en regular cuant ía , 
pero de n i n g ú n modo en la Bumajcon 
signada en documentos que no es l íci to 
discutir . 

Punto es este que conviene dejar muy 
claro, en prev is ión de que á la postre se 
quiera, como de costumbre, cargar en 
cuenta 4 la admin i s t r ac ión de la Marina 
errores ajenos, si no se encuentra el nuevo 
«El Dorado», que algunos creen oculto en 
los fangos de los arsenales. 

* 
* * 

No debo conclnir sin permit i rme dar 
alguna opin ión ó Uea propia, por roo-.l^ 
ta que esta sea, sobre la forma y manera 
¿e resolver un asunto que tan directa 
mente interesa á la Marina y al Estado. 

L a subasta de que antes he hecho m é 
r i t o , aun siendo una solución relativamen
te favorable, no deja de ofrecer serios incon 
venientes que quizás podr ían salvarse. 

E l mayor de ellos consiste en que los 
presuntos licitadores t e n d r á n que hacer 
sus ofertas sobre un material que desco
nocen, difícil , sino imposible, formar j u i 
cío exacto de su estado, calidad y condi 
clones para revenderla ó aplicarla á la 
industr ia y á la cons t rucc ión c i v i l . 

¿ P u e d e sostenerse en buena tesis, que 
se inv i t e á nadie á comprar ciegamente, 
sin tener el género á la vista, como no sea 
en condiciones de la mayor desventaja 
para el vendedor? 

Consecuencia natural de lo dicko será 
que cuantos se resuelvan á l ic i ta r en la 
subasta predicha, t e n d r á n por prec is ión 
que tomarse un gran margen de seguri 
dad que garantice, en lo posible, el buen 
resultado del negocio que ent prenden casi 
á tientas. Margen que m i n o r a r á coniide 
rablemente los rendimientos que te ape
ran de la venta de las maderas, como pue
de comprobar el que quiera con sólo pa 
sar la vista por el presupuesto de ingresos 
vigente. 

¿Cabe remedio ó siquiera a tenuac ión á 
tan grave inconveniente? 

E l problema estriba en que el Estado 
encuentre medio de extraer ta i maderas 
por t u cuenta y muy económicamente para 
subastarlas después en buenas condiciones 
y á la vista de los licitadores. 

¿Cómo p o d r á realicarse lo que algunos 
h a b r á n calificado ya de utopia? 

E n m i concepto destinando á la extrac
c ión del material tantas veces citado la 
pob lac ión penal gratificada con el peque 
ño plus que se acostumbra á asignarle en 
los trabajoz extraordinarios que llevan 
eabo en los presidios, en los movimientos 
de tierras, en la recomposic ión de calles 

y carreteras y hasta en los arsenales de 
Uartagena y la Carraca, donde tan buenos 
servicios ha prestado y creo sigue pres
tando. 

De adoptarse ta l procedimiento nada 
m á s hacedero que i r subastando la made 
ra por lotes á medida que se fuera extra
yendo, después de bien clasificada. 

ÍQuó gastos ocasionaría esta operación? 
ios relativamente insignificantes de los 

piases ya citados y el de los ú t i l es para el 
trabajo, pues no hay que contar con los 
sueldos—los cobran en todo tiempo—de 
los funcionarios llamados á d i r i g i r ó i n 
tervenir iu faena. 

Tampoco me parecer ía descabellado 
que el Estada hiciese u n ensayo de venta 
en el extranjero por ges t ión directa, va
l iéndose do las Comisiones que sostiene en 
Francia é Inglaterra de lo que podr ía re
sultar un beneficio de 25 ó 30 por 100 al 
cobrar el importe de aqué l l a en libras ó 
en francos. Como dato interesante mani
fes ta ré que el precio medio del roble en 
los mercados de Londres y L e i t h es de 
140 á 148 francos el metro cúbico y en 
Marsella se cotiza á 100, 125, 130, 150 y 
160, según clase y procedencia. 

Protesto sinceramente que me hallo 
muy lejos do conceder el menor valor á lo 
que l levo escrito, sin otra pre tens ión que 
aportar datos que contribuyan, aunque en 
pequeña parta, al loable fin que so persi
gue en la proyectada venta de maderas. 

Joaquín María Laxaga. 
Qonorai de la Armada. 

ú l t i m o , pe r t enec ía á la casa armadora de 
Orbe y Godeo y á esta ma t r í cu l a . 

E l siniestro se produjo por habé r se l e 
abierto al buque una enorme vía de agua. 

E l «Ouernica» desplazaba 3.020 tonela
das y estaba mandado por el cap i tán don 
Aniceto Aguinaga. 

L a pérd ida del buque ha sido total . 
L a t r ipu lac ión , salvada por los eficaces 

auxilios del vapor a lemán «Néstor», ha 
llegado á la Cor uña sin novedad.—Oorm-
ponsal. 

M o t í n e n S a n F e r n a n d o . 
San t e m a n d o 13 (9 n.) 

Con motivo de una r iña ocurrida entre 
dos obreros ayamontinos de loa que han 
sustituido á los salineros huelguistas y 
varios de éstos, se ha originado en esta lo
calidad u n tumultuoso mot ín , que ha du
rado varias horas, produciendo en la po
blac ión extraordinaria alarma. 

Numerosos grupos, compuestos en su 
mayor í a de mujeres, han recorrido las ca
lles apedreando las casas de los individuos 

?ue forman el concierto salinero, sin que 
aera bastante para imponer el orden la 

fuerza aaunicipal aqu í existente. 
Las turbas dedicáronse después á ape

drear las tiendas y la casa del alcalde, en 
la que han causado importantes defctro 
ios. 

E l general Marenco, desde los primeros 
momentos, ofreoiósae á las autoridades pa 
ra apaciguar el mot ín y restablecer el 
orden. 

Haa resultado varios heridos, pero afor 
tunadaraeute no de gravedad. 

Espéraue la llegada de f norzas de la bo 
neraór i ta procedentes de Cádiz que ase 
gnron el mantenimiento dnl orden. 

No obstante hacerse activas gestiones 
para solucionar la huelga de salineros, 
origen de tantos males, aqué l las no han 
dado hasta ahora n i n g ú n resultado.—Co 
rresponsal. 

L a e s c u a d r a l n g l « i i a . 
Vigo 13 (8 n.) 

Z a r p ó para la r ía de Arosa la escuadra 
inglesa del Canal. 

P e r m a n e c e r á dos días en alta mar ejer 
c i tándose en si t i r o de ar t i l le r ía .—Corres 
ponsal. 

ütí LA ( W l 
( DE NÜE8TROS CORRESPONSALES ) 

£ l v a p o r « G n e r n i c a » 
Btlbao 13 (6 40 t.) 

E l vapor «Gruernica> naufragado en la 
bahía de Vixoaya, en la noche del lunes 

Las palomas UBI lío Lucas 
Era el t ío Lucas hombre bonachón , con 

sus ribetes de cazurro, y u n tantico más 
avisado. Por sí mismo labraba un huerto 
ci l io que heredó de sus padres, y entre las 
coles, los nabos, las lechugas y demás ber
zas, pasaba la vida n i envidioso n i envi 
diado. 

Era proverbial la flema del t ío Lucas, 
de quien se contaba en cien leguas á la re 
donda que nunca había altercado, dispu 
tado ó porfiado, y para el cual todas las 
cosas de este mundo estaban ordenadas á 
maravil la. 

Frisaba con los setenta * ños y estaba sa
no y coloradote como si no hubiese pasa 
do de los cuarenea. Levan tábase con las 
primeras luces del día, y sin temor al fr íe , 
en el invierno, n i al calor, en el verano, 
eehábase la azada al hombro é íbase por 
las tierras de su huerto, aqu í cavando, 
a l l í plantando, trasplantando acul lá y en 
todas partes regando con el sudor de su 
frente la heredad que recibió de sus ben
ditos padres. 

Nunca humanos oídos le oyeron doler 
se de la suerte que pegado t i t e r r u ñ o lo 
tenía , n i quejarse de los m i l y un sinsabo
res con que el mundo, enemigo capital, 
mortifica á los hembras, aun los bien 
aventurados. Siempre se asomaban una 
sonrisa á sus labios picarescos y una can 
cioncilla á su boca, desdentada por las i n 
j u r í a s del tiempo, pero fresca como una 
lechuga. 

£ 1 t ío Lucas alegraba sus ocios viendo 
volar como hasta dos docenas de palomas 
que en el huerto tenía , y dándoles de co 
mer él mismo el grano que hurtaba á sus 
gallina», las cuales podían buscárse las p i 
Goteando en el est iércol y e scudr iñando 
en el muladar. 

Después de sus palomitas, las coles eraa 
su hechizo. Y digo después de sus palo 
mas, porque para él no había hortaliza 
mejor en el mundo que sus coles. J S n t r » 
las mejores, las de su huerto. ¡Con qué 
desvelo cavaba la tierra! ¡Con cuán ta so 
l i c i t u d abr ía loa hoyos en que iba, uno á 
uno, plantando los tronchos! Y luego, 
¡cómo los tapaba para defenderlos del hie 
lo de las nocheSj cual el padre quo abriga 
en la cuna al hijo de su corazón para que 
el calor no le falte y el frío no se atreva á 
su débi l cuerpecillo! ¡Qué a legr ía cuando 
aquellos tronchos iban creciendo, crecien 
do, empinándose y ostentando sus hojas 
aconchadas, de color verde primero, amo 
ratadas deapués, y, por ú l t imo , pomposas, 
como damas en salón, muy huecas y o r ó n 
das, y tan tiernecitas, que estaban dicien
do ¡comodme! 

Sí, sí; después de sus palomas sus ooUs. 
Porque lo primero eran sus palomas. ¡Tan 
arrulladoras, tan blancas!... Unas se le po
saban en los hombrou, otras le acariciaban 
con el pica los zapatos, sus zapatos de 
cuero de vaca (los únicos que hab ía mer 
cado desde quo en t ró en quintas, a l lá 
cuando andaba por el mundo el rey abso
luto), y todas revoloteaban a l rededor de 
su cabeza, semejando esos nimbos de á n 
geles que circundan las imágenes de a l 
gunos santos y bien aventurados. 

Cada cual tenía su nombre de pila: la 
Zur i ta , la Blanquil la , la Pintada, la P r i 
mo re sa, la Ligera, la Pizpireta, la S e ñ o r i 
ta, la Niña , la G-arbosa, etc., etc., y todas 
acudían por sus nombres, sin equivoca
ción n i tropiezo. 

—¡A volar, á volar por esos mundos!— 
solía decirles por las m a ñ a n a s . — ¡ P e r o 
mucho cuidado con el gavi lán, hijas mías! 
No seáis vosotras como esas muchachue-
las que al primer vuelo ¡zás! caen entre 
las garras do un tunante... y ¡ndiós plumas 
blancas y colita rizada! ¡No ent ré i s tam 
poco en la heredad ajena! Contentáo« con 
el grano que tenéis en vuestra casita; no 
es mucho, pero con él váis viviendo. DiOa 
nos manda no hurtar . ¡Ojo, mucho ojo con 
el hombre! E l hombro es muy malo; y el 
más malo de todos los hombres, el caza
dor, que goza con la esclavitud y la muer
te de los seres que nacieron para volar y 

ser libres. Escapad á las redes, las ligas y 
las balas. 

A l trasponer el sol, sentábase á la puer
ta de la choza, y con los ojos puestos en 
el espacio, esperaba impaciente el regreso 
de sus hijitas. 

¡Qué a legr ía cuando divisaba, como sur
giendo de lo azul del cielo, la m á s impa 
ciento, la más amante del hogar, ó, t a l vez, 
la que tenía mejor apetito! 

-^¡La Señor i ta , es la Seflorital—excla
ma—¡La madrugadora! 

Luego, y sucesivamente, iban aparecien
do por los cuatro vientos la Pizpireta, la 
Primorosa, la Pintada, todas... s in faltar 
una. 

Pero cuando tardaban... ¡qué temores, 
q u é sobresaltos! 

Revoloteando, las palomas rodeaban al 
tío Lúeas , y ésto vaciaba el grano, que 
aqué l las engul l ían , con templándo la s em
bebecido. 

- ¡ A comer, á comer!—les decía.—Mien
tras os viva el t io Lucas no os fa l t a rá la 
sopa boba... ¡Qué suerte tenéis , indinas! 
Vosotras voláis por esos mundos y esos 
aires de Dios, aqu í me poso y hasta a l l í 
me remonto, sobre este cerro descanso y 
en aquella loma sesteo, en este arrol lo me 
lavo las plumas y en aquella fuente me 
remojo el pico; y el t ío Lucas... cava que 
te cava, encorvado y hecho una alcayata 
para que no os falten esos granillos de 
oro. ¡Qué vida tan regalada la vuestra, p i 
caronas! Poro no, no mo qaejo do la mía... 
E l trabajo so hizo para el hombro, v Dios 
creó al hombre para el trabajo... ¡No mo 
piques, Niña!... A ver t ú . Garbosa, no le 
quites oso grano á la Pizpireta!... ¡Que n i 
las aves se han de contentar con lo quo le 
toca en suerte, parec iéndoles mejor lo 
ajeno que lo propio!... ¡Envidiosilla!.. . 

Tanto como de lo apacible de su carác 
ter, hab lábase en el pueblo del car iño que 
por las palomas sentía; porque verdade 
ramente, el t ío Lucas, que con sus setenta 
años á la cola, no t en ía n i hijos, n i mujer, 
n i parientes, n i tan siquiera amigos, v i 
viendo más solo que u n espár rago , había 
puesto su corazón todo entero en aquellas 
aves, cuyo a r ru l lo lo despertaba al avna 
necer, y cuyas alas le acariciaban la testa 
da frente, como si fueran labios de seres 
á quienes él j a m á s hab ía visto n i en sue 
ños. 

Fueron en todo tiempo los eatadiantes 
gente regocijada, amiga do chunga y fis
ga, y no hab ía r azón para que no lo fue
sen los cuatro mozalbetes que todos Ü,los 
años sal ían del pueblo por el mes de Sep 
tiembre, para i r á la capital, de donde re 
gresaban en los ú l t imos días del caluroso 
Junio. Estos tales se concertaron para sa 
car de sus casillas al t ío Lucas; esto es, na 
ra t i ra r le de^la lengua enredándolojen ais 
cusión, altercado ó polémica . 

Y a l lá fueron, al huerto del t ío Lucas, 
el cual t ío , sentado á la puerta de la cho
za, daba de comer á las palomas. 

—¿A qué v e n d r á por aqu í esa turba de 
grajos?—dijo entre sí. 

—Buenas tardes, t io Lucas. 
—Tío Lucas, buenas tardes. 
— M u y buenas os las dé Dios, hijos míos 

—respondió el hortelano á la sa lu tac ión 
de aquellos diablillos de la Universidad 

—¡Qué tarde más fría, t ío Lucas!—ex 
c lamó uno sonr iéndose picarescamente. 

E ra de las calorosas de Agosto. 
—¡Fresquil la . . . fresquilla!...—dijo el t ío 

Lucas acariciando á una de las palomas. 
—Pues... nada; como no ten íamos qué 

hacer—añadió otro,—dijimos: «Yamos á 
ver al t ío Lucas», y aqu í estamos. 

—Muy bien dicho y muy bien hecho, 
hijos míos. 

—¡Qué palomas tan boni tas!—exclamó 
otro estudiantillo. 

—Muy bonitas—afirmó el t io L ú e a s . 
—¡No, que son muy feas!—gritó el que 

parec ía más v i v i l l o de los escolares. 
—¿Tú dices quo son feas?—le p r e g u n t ó 

el hortelano. ¡Sí... feas!... ¡Las palomillas 
son feas!... ¡Feíllas! 

—Vuelan muy al to—agregó otro. 
—Sí, muy al to—afirmó el t io Lúeas .— 

Tanto alto que se pierden de vista! 
Y el hortelano levan tó sus ojos al eielo. 
—¡Qué han de volar alto!—dijo el p r i 

mero de los mozalbetes que h a b í a n habla
do.—¡Si vuelan muy bajo! 

—Muy bajo—corroboró el t io Lúeas ,— 
muy bajo... rastrean... ¡Si con las alas me 
eehan á perder las coles!... Vuelan muy 
bajo, muy bajo... ¡Bajillo vuelan! 

—Pero, t ío Lucas ,—exclamó uno de 
aquellos diablos del infierno.—¡Usted d i 
ce amén á todo! 

—Hi jo mío, ¿que quieres que diga? ¡Qué 
me importa á m i de lo que os parece 
vosotros del vuelo|de mis palomas .'¿Que 
vuelan alto?... Bueno. ¿Que vuelan bajo?... 
Bueno t amb ién . E l caso es que las palo
mas son mias y vuelan. 

—¡Pero es el caso que no vuelan!—le 
i n t e r r u m p i ó el más avisado de los estu
diantes. 

—No vue lan—repi t ió con cachaza el t ío 
Lucas.—No vuelan. 

— Y diga usted, t ío Lucas:—¿Qué hace 
usted para estar tan sano y tan colorado
te, tan robusto y tan ágil , que parece que 
no pasan días por usted?. 

—¿Qué hago?—contestó preguntando el 
tío Lucas .—Pae», h i j i to , la cosa es muy 
»encilla: estoy tan bueno como me ves, á 
Dios gracias, y su Div ina Majestad me 
conserve así por muchos años, porque no 
discuto. 

—¡Eso no es verdad!—exclamó, máa vivo 
que una ardil la , el estudiante intentando 
coger en u n mal renuncio a l t ío Lacas; 
pero éste, con más flema que Juan Gar
cía, dijo: 

- T a m b i é n tienes razón , hi jo; t a m b i é n 
tienes razón . 

Y es fama que el t ío Lucas m u r i ó de 
viejo, y que en su muorte a r ru l la ron las 
palomas. 

Lula IHontoto. 

je, qüH le hacen altamente recomendbble, y por 
iodo extremo aitapátioo al lector español. 

Sontimoa que la índole del DIARIO DK LA MA
RINA y la mucha ext«nBÍ6n dpi artlcuhgo noe 
impidan reproducirlo, y felicitamos á su autor 
por el aeendrado efecto y la r a r a competencia 
con que trata asuntos de interés capital para 
nuestra patria. 

" I I Giornale dítalia,, 
E n el námero de 10 del aotunl de la irnoor 

tante publicación de Roma 11 Qñrnal i d'Italia 
aparece un artículo suscrito por «Romanus»' 
pseudónimo, según creemos, de nuestro estima' 
do amigo y compañero Sr. Luccheasi. Titú «HA 
aquel notable y dieorete trabajo periodístico 
«Oolui che e nato R y en él se revela el n "or 
que por Eipaña siente el que lo ha eecrito así 
como su conocimiento profundo del aotuai es a 
do Ipolítioo de nuestro paít?. Ademáa de esta» 
muy apreoiables condiciones del articúlelo av« 
lóranle bellezas de estilo y filigranas de lengua-

T I R B U N A L E S 
Numerosa concurrencia l lenó ayer la sala de 

la sección primera, en la que se reunió el Jura
do para entender un un delito de asesinato con 
ogravantes, por lo que pide el fiscal para al pro
cesado la más grave de las penas. 

E l 25 de Agosto último el Beminari; tas Juan 
Corral dió muerte al profesor de latín y mayor
domo del seminario D. Luis Días Plmado, va
liéndose para ello de un cuchillo de cocina y 
causándole por el plano posterior del tórax una 
herida mortal de necesidad, en ocasión en que 
el Sr. Pintado se hallaba cerrando la puerta de 
la biblioteca. 

Gomo causa del crimen el fiscal aprecia la 
negativa del Sr . Pintado para que Oorral salie
ra de paseo. 

L a defensa, encomendada al Sr. Doval, sostie
ne que el Oorral era víctima de persecuciones y 
determinadas asechanzas por parte del muerto, 
habiendo obrado impulsado por una fuerza irre
sistible, y solicitando la absolución dw. procesa 
do, declaró que en efecto el Sr. Pintado en v^rlab 
ocasiones le hizo cierta clase de propesicionep 
que el rehusó, no accediendo ni por promesas 
ni amenazas que le formnioron. 

Que el 25 de Agosto se hallaron en la biblio
teca continuando el Sr. Pintado en sus ofreci
mientos y amenazas, cfgándoae el pr» cesado, 
quien, ofuscado bajó á la cocina, cogió el cu
chillo y con é, infirió la herida al sacerdote. 

Los peritos forenses declaran que la herida 
sra mortal de nec sidai, y que el Sr. Pintado 
era hombre de vida casta. 

Sa suspende la sesión unos minatos para que 
los forenses reconozoan al procesado á fin de 
determinar si es zurdo ó nó: esto no se determi
na, pero en cambio en los pasillos sa da un es
pectáculo que esperamos no se repetirá mas. 

Desfilan varios testigos y se suspende la vista, 
que ha continuado hoy con el eximen de los 
testigos de la defensa. 

En la sala, hánse oido declaraaionoB de nn sa
bor natui alisW temando el acunto un rumbo 
bastante indecoroso. 

I d i t s o f o t j . 

(DE LA AGENCIA FABRA) 

L A B « l K a . 
F a r U H . 

Después de la hora oficial han cerrado hoy: 
Exterior español: 78, 32. 
8 por 100 francóa: 101,22. 

Londres 13. 
Exterior español: 77,87. 

V a p o r c o r r e o . 
Suez 13. 

Ha salido de esta puerto para Port Said el 
vapor cAlicante», de la Compañía Trasatlántica 

E n e l p a r l a m e n t o forlíúnico. 
Londres 13. 

E n la sesión celebrada en la Cámara de los 
Comunes, el secretario Sr. Cranborne declara 
que lo sustancial del tratado anglo-japonéa fué 
comunicado á loa Estados Unidos que no expu 
sioron opinión alguna acarea de él. 

Respondiendo á un« pregunta del Sr. O'Kolly 
el Sr. Cranborne declara que la Mandchuria no 
está más excluida del tratado que las demás 
provincias chinas. 

E n lo relativo al acuerdo anglo-alemán dice 
que el convenio de Yangtse continúa vigente. 

E l Sr. N )rnaan pido que se aplace esta dtscu 
sión en la Cámara para po Jer «atudiar el trata 
do japonés,que constituye una derogación de las 
tradiciones inglesas, hallándcsa compromeiida 
Inglaterra en una campaña opuesta á sus inte 
reses é inclinaciones. 

También lamenta la tardía publicación á 
tratado. 

E l Sr. Cranborne contesta que no hay el me 
ñor motivo de avergonzaríe. (Aplanaos). E l tra 
tado obedece al deseo del gobierno de mante 
ner el cstatu quo» en China y su objetivo es 
conaervar la puerta abierta sin perjuicio de la 
integridad del Celeste Imperio, adoptada por 
todas las naciones. 

Añade que el Japón por su ejército é Inglate 
rra por su escuadra quedan asegurar la in tesñ 
dad de China. 

Respeato á laa obligaciones del Tratado el se
ñor Cranborne declara que no implican que loa 
contratantes deban poner sus fuerzas en moví 
miento por una cuestión trivial y sí solamdnte 
por ausiquier ataque serio de sus derechos res
pectivos. Cualquiera de las partos podrá apelar 
* » . a^81 éfltaha manl'e8tado actitud agresiva 

SI Sr. Oramborn» repite que si una de las par
tes se viera atacada por otra potencia aislada la 
otra parte permanecería neutral. E n caso de in 
tervención o coalición de las potencias contra 
una da las aliadas la otra intervendrá con las 

Aludiendo el ministro á la cordialidad 
laoiones con los Estados Unidos, no duda que 
esta nación aprobará por completo la conducta 
de la Gran Bretaña en lo que se refiere ni tr! 
tado con el Japón. ( A p l a u L ) , reflere al tra 

Londres 14. 
nes5)11 de 18 8681011 de Ia 0ámara de 108 Oomu-

E l Sr. Campbell Bannerman dice que él T m 
amigos miran con simpatía al Japón 

Pregunta en qué necesidad se ha fundado «i 
gobierno británico para tomar una m e L a 
susceptible de provocar la desconfianza T e las 
poteooias realizando un importante cambio en 
la política internaclenal, que ü orador no ?\a 
parece justificado. 0r 00 

E l ministro Sr. Balfour, contestando al señor 
Bannerman, niega que al tratado anKlo-íaDmw£ 
pueda perjudicar á la amistad de la Qra¿ Bretf 
ña con las demás potencias. eta' 

Añade que dicho tratade era oonoeldíi 
Rnsia y que tiene por objeto pone? co??á ^ DO 
litioa de aventuras, y que, por io tanti «V P 
tan las probabilidades de'lS paz ' aUmen-

E l Sr. Norman retira su proposición 
L a Cámara reanuda el debate sobre *la rnf«r 

ma del reglamento levantándose la sesión « loó 
cuatro de la mañana sin incidentes n 4 laB 

Ornara de los lores. ^ n d r u 14. 
TanLminÍBtr:0.de XegoQloa Extranjeros, señor 
Lanstowne, interviniendo en el debate eón mo 

vo del tratado anglo-japonós, dice que 2 t ¡ 
í o r c S T ^ 1 0 ^ 6 1 0 proteier ai 

Es.amoa B e g u r o s - a ñ a d e - d e que el Japón 

E s m e r o 7 

Mandchuria forma parte de dieho imi 
ea que el tratado comprende á la 7andShnHro (Grandes aplausos.) «««uonuria, 

Ika « T u n » d e V a l l a d o l t d » 

ÍR clbidoelU.) L i s l o a l S . 
L a estudiantina española la «Tuna de Van 

dolid» llegada aquí con motivo de lasflestno 
Carnaval, ha sido recibida esta tarde nnr , 
Ayuntamiento lisbonense. v el 

D e c l a r a c i o n e s s e n s a c i o n a l e s . 
París i | . 

E n los Estados Unidos han producido oiert 
sensaeión las declaraciones hechas por el gen 
Sclmrman, presidente que fué de la comisión ? 
Filipinas. 

Dicho sftñor sostuvo que el Archipiólato 
debe sur iuüorporado en manera alguna á i 
Estados Unidos, y que no habrá más reinad?8 
que permitir el establecimiento de una renúbr 
oa independiente. fwou. 

Recordó laa promesas de Mao-Kinley sobre ai 
particular. 8 ei 

Dijo que los partidarios de la anexión son ion 
misioneros protestantes y loa especuladores nn 
sueñan en propagar su influencia por el Ar 
ohipiélago. 

Expuso claramente las dificultades de oonser-
var las islas, cuya ocupación euesta á los Esta« 
dos Unidos una cantidad que no baja de 150 mi! 
lloues de dollars anualmente. 

Afirmó que se tardaría mucho tiempo en do« 
miu>.r por completo á loa naturales, que recha
zan actualmente la soberanía americana. 

Demostró que apesar de los esfuerzos que BA 
han hecho para fomentar el comercio entre aquel 
país y la América del Norte, loa r^BUltadoa han 
sid) de escasa importancia. 

Los periódicos ( puestos á la anexión oreen 
que el presidente de los Estados Unidos, en vista 
de las opiniones expresadas por el Sr. Sohur-
man, confirmadas por los hechos, ncubara por 
nr iliñcar su política, respecto do la cuestión fl-
llpiua. 

E C O S T E ^ T R I I L E S 
ESPAÑOL 

Hoy viernes, día de moda, se pondrá en esoe-
na la preciosa comedia de Narciso Serra <L| 
calle de la Montera». 

Mañana primera representación en este teatro 
del hermosísimo drama de Pérez Galdóa «¿i 
loca de la casa». 

E l martes próximo «atronó da «La moza da 
cántaro». 

COMEDIA 
Mañana sábado, oomo hemos dioho ya, sa v». 

rificará el estreno del drama en tres aetoa <Sa. 
crifioios», original de Jacinto Banavente. 

LAIU 
Esta noche estreno de la oamedia on dos ac

tos, original da D. Pable Parellada, titulada «El 
himno de Riego», en cuyo desempeño tomarán 
parte la señora Yalverde, señoritas Domas 7 
Rodríguez los Sres. Rodríguez, Santiago, U01-
tenegro, Pérez, Barrayeoa, Pacheco y banda mi-
lUar. 

COMICO 
Esta noche Be verificará en este ttatre al ea> 

treno de la bufonada lírica en aa acto, titula
da cLohengrin», original de aplaudidos autores. 

«La trapera» continúa proporcionando grai-
des entradas á este elegante ton tro y muchos 
aplausos á su protagonista Loreto Prado. 

S O C I E D A D D E CONCIERTO! 
E l domingo 16 se verifieará en el teatro Real, 

á las tres en punto de la tarde, el séptimo «on-
cierto de abono, que será dirigido por «1 nota* 
ble maestro Lohse. 

Formarán parte del programa la «Sinfonía» 
en la menor, de Saint Saens; las celebradas obras 
de Wagner «El jardín encantado» {Parsifal), 
«Entrada do los dioses en el Walhaila» {Khñn-
gold) y la «Invitación al vals, de Webar, tan 
admirablemente instrumentada por el maestro 
Weingartner. 

D. FRANCISCO MARROIG 
Ha falleaido repentinamente de su domicilio 

el antiguo y conocido capitán de la Marina mar
cante D. Francisco Marroig, que mandaba ao-
tualmants el vapor-correo «M. L . Yillaverde», 
de la Compañía Trasatlántica, surto en Bar
celona. 

I r a al Sr. Marroig no distinguido marinero. 
Después de habar mandado durante muchos 
años el vapor correo «Lulio», ingresó oomo ofi
cial de la Trasatlántica, sirviendo en varios va
pores, hasta que en Agosto de 1890 se le confió 
el mando del «Habana», pasando después con 
igual destino de capitán á los vapores «México», 
«San Ignacio de Leyóla», «San Agustín», «Ciu
dad de Cádiz», «Ciudad Condal», «San Francii-
00», «Larache», «Montserrat» y recientemente al 
«M. L . Villaverds». 

Su muerte ha sido muy sentida por sus aoifl-
gas y subordinados. 

Tanto el vapor que actialmente mandaba, ce
rno el «Ciudad do Cadia» y al «Ciudad Condal», 
que también mandó, y que sa hallan fondeados 
en Barcelona, tuvieron sus banderas á media 
asta, en señal de duelo. 

diapone de elementos suficientes t 
una nación srfla, pero hem*8 querido aux nía 
Japón ante ia eventualidad dequeaea auiuutla 
da á consecuencia de la confabulación de a l iu-
ñas potencias. 

Lord Rosebery felicita al Gobierno ñor el 
tratado, pero siente que éste no se haya ceU 
brado antes, con lo cual se hubieran evitado Un 
recientes complicaciones surgidas en China 

JSl orador pide que se envíe á la Cámara U 
parte del tratado referente á is Mandchur" 

u ^ ^ o ^ n e contesta que el tratado 
refiere á la iateOTidad de Ohin» i 

T r * ^ ! 6 " f^8' pero bemas querido auxiliar al 

re integridad de China, y como 

N O T I C I A S 
Ha sido denunciado el número de E l Evange

lio de ayer. 
Sentimos el percance de nuestro colega. 
E l Centro del Ejército y ia Armada celebra

rá junta general el sábado 1S del actual á las 
seis de la tarde, para la lectura da cuentas del 
mes anterior y dar posesión de sua cargos á los 
señores nombrados para formar la parte direc
tiva. _ 

E n la iglesia del Carmen se han Tarificado fu
nerales por el alma de D. Guillermo Rolland, 
fallecido hace un año. 

Presidían el duelo el ebispo de Sión, y en ra-
presentación de la familia D. Guillermo Benito 
Rolland, D. Enrique de Mariategui, al eonde da 
Alpueote y el marqués de Eoheandía. 

Ha oficiado el obispe da Sjlaoaa, coa asistoa-
oia del olere de las parraquias del Carmas, San 
Ginés, Santa Cruz y San José. 

A los dos lados de na sencillo túmulo sa ha
llaban calocadas 96 hermanas de la Caridad. 

L a capilla de la ig eaia, dirigida per el maes
tro Carabantes, ha interpretado magistralmen-
te, á voces solas, la gran misa do Baiava, el Vtes 
irae de Nadal, el Ofertorio da Mendalahon y un 
Libérame solemnísimo á canto llano. 

L a concurrencia ha aido grandísima, estando 
representadas todas laa clases da la eociedad. 

E l alcalde de Madrid ha dirigido una circular 
á los tenientes de alcalde, con el fin de que te
niendo en cuenta haber terminado el Carnarai 
no consientan en sus respectivos diatritoa la ven
ta de serpentinas el próximo demitgo. 

E l número de Blanco f -Megro correspondien
te á esta semana es digno de un todo do las bri
llantes tradiciones de la más interesantaB de las 
revistas ilustradas espalólas . Dedicando a ia 
actualidad preferente eapacio, pubiioa una m-
formaelón extensa del Caraaval madrileño, 00» 
fotografias d é l a s carrozas, comparsas y ma9' 
oaras premiadas en el concurso del Retiro; i» 
reciente ascensión del globo Santos Dumont en 
Montecarlo; el nuevo material da trenes 8xPre' 
sos de la Compañía uol Mediodía. í l " ^ d a 
ae completa con magoificaa planas en color o» 
Carlos Vázquez, Sonto, Várela, Regidor, etc., y 
artículos y poesías de los máa notables eson-
tores. 
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P K O G R E S O M I N E R O 
Observamos con gran satisfacción que U e'ea-

tricidad va abriéndoae paso por todas partes. 
E n las importantísimaa minas de hierro y ca

lamina pertenecientes á la Sociedad Anóuima 
cMinera de Mercadal», en la provincia de San
tander, próximo á Torrelarfga, cuyo capital 
pertenece á convecinos nuestros, se ha Introdu
cido la novedad de mover los lavaderos de mi
neral de hierro con furria eléctrica, y, además, 
la han aplicado al arrastres de loa mismos. 

Esta instalación, montada por la Sociedad 
.Ahlemeyer», de Bilbao, funciona admirable
mente, obteniendo como resultado en la expío-
tación una actividad extraordinaria, al par que 
económica, de la mayor importancia. 

E l ejemplo es digno de imltición, y muy es-
pecialmente en la provincia de Santander, don
de l̂ B muchas é importantes explotaciones mi
neras podrían aplicar iguale? procedimientos 
con las ventajas consiguientes en el lavado y 
transporte de minerales. 

L a Compañía de Mercadal obtiene la fuerza 
eléctrica utilizando un salto en el río Besay», 
que corre próximo á las minas, cuya fuerza, su
mamente eoonómica, presta el servicio de trana 
porte para empalmar con los ferrocarrilea del 
Norte y Cantábrico á las dibtanoias de 1.200 y 
2.900 metros respectivamente. 

E l material móvil que hace el arrastre en el 
tranvía se compone de tres locomotoras eléctri-
oas que funcionan con entera regularidad y 
mueven próximamenta mil toneladas de mine
ral por din. 

Con gusto damos la noticia y la enhorabuena 
á esa Importante Compañía, y oelebraremoa 
tenga muchos imitadores. 

(De E l Noticiero Bilhaino.) 

U l t i m a e d i c i ó n 
leiegramas de la larde 

(DE LA AGENCIA FABRA) 

L a B o l s a . 
París 14. 

Apertura de la Bolsa de hoy: 
Exterior español: 78,20, 78,30 y 78,22. 
1 por 100 francés: 101,20. 

Londres 14. 
Exterior espaüol: 77,87. 

£ 1 t r a t a d o anglo-Japones 
Londres 14. 

Ihe Daily News dice que el Rey Eduardo ha 
cambiado con el Mikado cordinles telegramas 
con motivo de haberse firmado el tratado anglo-
japonés. 

Añade que el Soberano inglés ha enviado 
también un expresivo telegrama á la Empera
triz del Japón. 

i^a p r e n s a J a p o n e s a . 
Londres 14. 

Los periódicos de esta capital publican tele
gramas de Yokohama, anunciando que la pren-
ea japonesa, sin distioión alguna, se felicita do 
la celebración del tratado, por virtud del cual 
el Japón entra en el concierto de las grandos 
potencias. 

Dice que en lo sucesivo no habrá potencia 
que se atreva á alterar la integridad da China y 
de Corea, cuyos países deben contar desde aho
ra con el concurso del Japón, la potencia mili
tar más grande del extremo Oriente, unida en 
la actualidad á la Gran Bretaña, que tiene el 
poder naval más grande del mundo. 

E s t a d í s t i c a a d u a n e r a . 
París 14. 

E l periódico oficial publica la última estadís
tica de la dirección de Aduanas correspondien
te al mes de Enero, según la cual las importa
ciones ascendieron á 362.989.000 francos, cuando 
en igual período de 1901 importaron 1396 131,000. 

Las exportaciones fueron por 314.080.000 y en 
igual período del año anterior 285.113.000. 

t a s h u e l g a s e n T r i e s t e . 
Irieste 14. 

Aumentan las huelgas en eata ciudad. 
Los tipógrafos han resuelto adherirse al mo

vimiento. 
Aunque la huelga es casi general, loa periódi

cos se siguen publicando. 
E l número de huelguistas ascienda ya & 6.500. 

JLa C o m i s i ó n f r a n c o - m a r r o q u í . 
Argel 14. 

L a Comisión franco-marroquí continúa en el 
oasis de Figuig acampada en el punto denomi
nado Barbado en Palmerace. 

L a actitud de los habitantes de Figuig sigue 
siendo tranquila y correcta. 

I J n a r c h i d u q u e . 
Viena 14. 

Ha regresado á esta capital procedente de San 
Petersburgo, el archiduque Francisco Fernando. 

L o s e s c á n d a l o s de IVépo le s . 
París 14. 

E l ministro de la Guerra de Italia ha recibido 
ya el informe de la Comisión encargada de de
purar los fraudes cometidos en Nápoles respec-
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E L - P I R A T A 
POR 

SIR WALTER SCOTT 
Tales eran los únicos seres vivientes que él 

ojo del espectador podía descubrir. E l mar no 
le hallaba entonces combatido por ninguna 
tempestad: sin embargo, las olas bastante agita
das venían á romperse contra los dos promon
torios, con un ruido igual al que produce el 
trueno, cuando se le oye desde lejos, y eleván
dose en tablas de espuma hasta la mitad de la 
altura de a fuellas rocas negras como el ébano, 
formaban un contraste de colorido y de horror 
tan hermoso como imponente. 

E n el día en que esta escena se presentaba á 
la vista de Mortoutn el cielo entre aquellos dos 
promontorios se hallaba cubierto de espesas 
nubes y amontonadas en tan gran número, que 
parecían anunciar una próxima tempestad, é 
impedían que la vista descubriese el Ooceano á 
alguna diatanoia. 

E r a una representación exacta del mar en la 
visión de Mirza, en la que toda su extensión se 
hallaba oculta por los vapores, las nieblas y las 
nubes. E l terreno que desde la orilla se elevaba 
á una altura inmensa, impedia que se descubrie-
e el interior del país, que parecía destinado á 

una esterilidad eterna: apenas se veían crecer 
algunos copoa de hierba desmedrados, y una es
pecie de junco que se cría en las tierras areno
sas. 

to al servicio militar. Eí número da mozos ex
ceptuados abualvamonte del servicio aaciande á 
104, de los cuales hay ya 59 detenidos. 

I A M c r e c i d a d e l R h l n . 
París 14. 

L a actual crecida del Rhin es una de las más 
importantes que se recuerdan. 

E n Colonia tienen las aguas cinco metros 42 
centímetros sobre su nivel ordinario. 

INGLESES Y BOERS 
G l o g l e s á los boers . 

París . 14, 
E l diputado inglés obrero John Burna en un 

discurso pronunciado ante sus electores ha he-
entusiasta elogio de los boers, dirigiendo á le 
vez ataques duríeimoi al ejército inglés, que hn 
hecho de las dos repúblicas un desierto y que 
hará un infierno de lo que quede de las 
mismas. 

Creo que los generales Eitchener y Botha lo
grarían entenderse fácilmente sobre los condi
ciones de p«z; pero que para ello sería preciso 
que no intervinieran en ellas el ministro señor 
Ole mberlain, ni el gobernador general Sr. Mil-
ner. E l orador recomienda que se dé una larga 
licencia al primero para pasar á las Antillas y 
que se Heme á Inglaterra á lord Milner para 
que atienda al cuidado de su salud. 

B o e r s e n a r m a s . 
Landre 14. 

Según despachos de Pretoria recibidos du
rante la pasada noche, los oficiales boers han 
caído recientemente prisioneros están contestes 
en añramr que quedan todavía en armas 12.000 
transvaalensea y orangiatas, resueltos á comba
tir á todo trance con ol heroísmo de ia deses
peración. 

L a s Cortes 
S E N A D O 

Sesión del d ía 14 de lebrero de 1902. 
A las cuatro menos diez abre la sesión el se

ñor Montero Ríoa. 
Aprobada el acta de la sesión de ayer, el señor 

Martín Sánchez habla de los desórdenes ocurri
dos en San Fernando, diciendo que hacen el mo
tín 104 de los ocurridos en esta situación l i
beral. 

Lamenta que declarada la huelga de saline
ros, no hayan sabido evitar lai autoridades el 
motín que se veía venir hace cuarenta días. 
Censura al alcalde que no puso en conocimien
to del gobernador tan difícil y grave situfldón. 

Dice que durante dos horas y media vitron 
los vecinos honrados cercadas sus casas. 

Afirma que á consecuencia del susto que la 
produjeron loa aludidos desórdenes ha muerto 
la hija del secretario del concierto salinero, que 
padecía del corazón. 

Termina preguntando al Gobierno cuántos 
presos hay y qué determinaciones se han toma
do y pide nota de las causas que se instru
yen por los motines últimamente ocurridos. 

E l ministro de Marina diae que sería cosa de 
averiguar si loa conservadores tuvieran me
nos motines y si fueron más felices para domi
narlos. 

Manifiesta que la huelga es una enfermedad 
epidémica comúu hoy á todos loa países, y des
pués de hacer constar que los sucesos de San 
Fernando no trascendieron al arsenal, promete 
trasmitir lus ruegos del Sr. Martin Sánchez á 
los ministros á quien afectan. 

Rectifica el Sr. Martín Sánchez. 
E l Sr. Loigorry se h ce eco de la aspiración 

de los labradores de Valencia que desean el li
bre cultivo del tabaco como otras varias regio
nes de España. 

Encarece la necesidad y conveniencia de esta 
concesión dado el estado de la agricultura. 

E l Sr. Donoso de la Campa dirige varias pre
guntas á los ministros de Gracia y Justicia y 
Guerra relacionadas con la administración do 
Justicia en las plazas de Ceuta y Malilla, y sin 
máa incidentes se entra en la orden del día. 

Puesto á disensión el proyecto de ley estable
ciendo el pago en oro de determinados derechos 
del arancel, consume el primer turno en contra 
el Sr. Allendesalazar. 

Sesión del d ía 14 de lebrero d§ 1902. 
A las tres y media la abre el Sr. Moret. 
Escaños y tribunas muy animados. 
Varios diputados formulan ruegos y pregun

tas sin Interés. 
E l Sr. García Ortiz pregunta qué es lo que ha 

ocurrido en Villanueva de los Infantes, pueblo 
en el que se autorizó por el ministro para que 
cediera el alcalde el local con objeto de dar un 
baile de máscaras. 

(En el banco azul se sientan los ministros de 
Estado, Gracia y Justicia, Guerra, Hacienda, 
Gobernación, Instrucción y Obras públicas. 

E l ministro de Hacienda contesta á una pre
gunta del Sr. Poveda, manifestando que ha re
cibido varios te egramas de provincias, rela
cionadas con el pago de la contribución de 
consumos, y que, según loa delegados de Ha 
cien da, autores de los aludidos despachos, la ley 
se cumple en lo referente i esta eueetim. 

E l Sr. Poveda insiste en que en algunas eo-

Sobre una pequeña colina situada en el «an
tro de la bahía, y que solo dietaba del mar lo 
que bastaba para no temer loa embates de las 
olas, se levantaban las ruinas medio enterradas 
en la arena, de que hemos hecho la descripción, 
rodeadas de una pared que se disolvía en polvo, 
en la que el tiempo ha hecho diferentes abertu
ras pero que marcaba aun la extensión del ce
menterio. Los marineros á quienes un temporal 
obligaba á entrar en aquella bahía, decían haber 
visto algunas veces luces en la iglesia, y eata 
circunstancia era para ellos un presagio seguro 
de alguna gran tormenta, ó de cualquiera otra 
calamidad. 

Mertount, llegándose á la iglesia, tomó insen
siblemente y sin pensar tal vez en ello, alguna 
precaución para no ser descubierto antes de 
acercarse á la pared que rodeaba el cementerio. 
Hizo la casualidad que llegase precisamente por 
el lado en que el viento, disipando la arena, de
jaba desoubiert. s los sepulcros de los muertos, 
como ya hemos dicho. 

Entonces mirando por una de las aberturas 
descubrió á la persona que buscaba. Esta se ha
llaba ocupada de una manera que convenía per
fectamente con las ideas que generalmente se 
tenían de su carácter, y que por otra parte era 
en el hecho bastante extraordinaria. 

Estaba puesta de cuclillas cerca de un sepul
cro antiguo, cuya lápida representaba por un la
do un caballero groseramente esculpido, y por 
el otro un esendo de armas, que por su degra
dación era difíciles de conocer; dicha lápida es
taba colecada horizontalmente, contra el uso 
moderno, á lo menos en lo general, de nuestros 
cementerios que se colocan eomo de pie. Junto 

Oiarta de la marina 

marcáis no so cobra la décima de consumos y 
pregunta hasta cuándo se va á seguir así. 

E l ministro de Hacienda rectifica diciendo 
que el cobro se ha realizado de cierta manera 
para quo en las localidades que se haya cobra
do algo do más puede devolverse. 

Los Sres. Burgads, L a Bastida y otros formu
lan ruegos y preguntas. 

E l señor marquéa de Mochales pide el expe
diente formado á un empleado de Correos en 
Vigo, que, no obstante haber sido expulsado del 
Guurpo, fué luego nombrado por el ministro da 
Hacienda para un Importante cargo en la Dele 
gaoión de Hacienda. 

Anuncia una interpelación al Sr. Urzáiz. 
E l ministro de Hacienda manifiesta que si 

bien ea cietto que el aludido empleado fué 
nombrado por él para un cargo en la Delega
ción de Hacienda, sólo se fijó al hacerlo en que 
se trataba do un empleado cesante que venía 
desde hace mucho tiempo siendo objeto de 
crueles persecuciones por parte del marqués 
de Mochales. 

Un Incidente. 

E l Sr. Urzáiz aigue diciendo: yo, si ese em
pleado falta, le castigaré dejándole cesante en 
el acto. 

Lo demás es tratar de un modo burdo ana 
cuestión pequeña. 

E l marqués de Mochales pide que se escriban 
osas palabras. (Rumores.) 

Con arreglo al reglamento pidió también que 
se lean las cuartillas de los taquígrafos en las 
que be hayan escrito laa frases del ministro. 

E l ministro de Hacienda: Que se traduzcan y 
lean también las palabras del marquéa de Mo 
ehalee. 

E l presidente de la Cámara: SS. SS. están en 
su perfecto derecho. 

Mientras traducen las cuartillas los taquígra
fos voy á conceder la palabra á 

E l Sr. Nocedal: Debo empezar otorgando un 
voto de gracias á la Mesa y otro al banco azul, 
cuyos indivlduoa se sientan en él oon una uni
dad rara de ver. 

Luego dtrigii ó unas preguntas ai miuntro da 
Hacienda, al de Gracia y Justicia, de la Gober
nación, de Instrucción púb ica, de la Guerra, de 
Agricultura y al presidente del Consejo de mi
nistro»; preguntas que serán también para loa 
ministros futuros. (Risas.) 

Voy á empezar por el ministro de Hacienda. 
Contra la corriente general, á mí me es muy 
simpático el ministro de Hacienda, porque veo 
en él partes de un pensamiento policiático lle
vado á cabo con constancia, y además me es 
simpático porque noto que es antipático á los 
primates de las minorías y á la mayoría. E n 
suma, que S. S. es un ministro enteramente au-
tioarlamentario; es decir, nn buen ministro. 
(Risas.) 

Pide que el Sr. Urzáiz haga algo por pagar 
deudas por suministros de resultas de Ultra
mar y que aplique á ellos todos los reatos de 
los presupuestos, como ya ha hecho en varias 
ocftaiones para satisfacer otras obligaciones. 

(En el bfinoo azul aparecen todos los indivi
duos del Gobierno.) 

Igualmente debe pagarse á los misioneros de 
Ultramar, á quienes se les debe mucho dinero. 

Voy ahora con el ministro de Instrucción 
Pública. Heno este la ventaja de que otros 
procuran hacer las cosas malas poco á poco, y 
el conde de Romanones se levanta del banco 
azul siempre, hice algunas casas malas, y sa 
queda tan fresco. 

Me refiero á la contestación que dió al señoj 
Romero Robledo, y la que con motivo de otro 
debate oficiando de ministro de la Gobernación 
t-o sirvió dar oficiando de salvavidas del Go
bierno (Risaa). 

Pregunta qué hay de cierto en un traslado de 
nn catedrático de Granada á Valencia oon pro
pósito de jubilarlo y si el ministro, proyectaba 
suspender la enseñanza Ubre. 

En caso contrario haré una interpelación al 
Gobierno. 

Entra ahora en turno el ministro de la Gue
rra, 

¿Sa propone el general Weyler establecer el 
servicio militar obligatorio? 

¿Sí ó no? 
Pregunta al ministro da la Gobernación si se 

va á cumplir el decreto relativo á las asociacio
nes religiosas. 

Se dirijo al presidente del Consejo para decir 
que cuando el Sr. Sagaata decía al Senado que 
trataría con la Santa Sede respecto á las asoola-
ci m ŝ religiosas, no expresaba su verdadero 
pensamiento, pues su Santidad ya había sido 
consultado y se había negado á toda modifi-
floación. 

¿Ha tratado algo respecto de reformas del 
Concordato? 

¿Ha sido dimitido, ó ha dimitido el Sr. Pidal? 
¿Qué hay de la descentralización ofrecida á Ca
taluña? 

E l ministro de Hacienda: Siento no ser parla
mentario para saber exponer mi agradecimien
to á sus frases. 

No sé si tengo 5 no simpatías, pues hasta 
ahora no me he preocupado de eso; pero debo 
reconocer la lorma cortés en que de mi se ha 
ocupado el Sr. Nocedal. 

Respecto á sus preguntas, he do contestar que 
la política más honrada es pagar lo que se 
debe. 

Lo que ocurre es, que desgraciadamente, no 
hay medios para pagar á todos á la vez. 

Para mí los créditos de los misioneros son 
tan sagrados como los demás, y si me es posi
ble de una vez pagaré á todos. 

Por lo menos yo lo procuraré así. 
E l ministro de Instrucción pública: Respecto 

á esta lápida descansaban los despojos mortales, 
como Mertount lo había oído decir varias veces, 
de Ribolt Troil, uno de loa asoendientas de Mag
nos, que en el siglo quince se había hecho céle
bre por sus hazañas, y por su carácter empren
dedor. 

Norna de Fitful-Head parecía trabajar en des
cubrir aquel sepulcro, lo que no debía cansarle 
mucha pena, pues que sólo estaba cubierto con 
art na movediza. E r a de esperar que lograría 
bien pronto su objeto, y que concluyendo la obra 
que los vientos habían empelado, pondría de 
manifiesto los restos de aquel guerrero memo
rable enterrado en aquel sitio. Norna acompa
ñaba su trabajos con una canción, pues jamás 
ningún habitante del Norte se entregaba á nin
guna práctica supersticiosa, sin juntar á ella un 
canto rúmico. Tal vez hemos conservado dema
siados ejemplos de estos encantamientos; sin em
bargo, no podemos dispensarnos de dar á nues-
tt os lectores el que sigue por sus ideas, y por 
su estilo. 

Guerrero á quien tan ilustre 
hicieron nobles proezas; 
nada aquí canta tu gloria 
más que un vil polvo y arena. 
Ningún caballero en vida 
á tocarte se atreviera, 
y ahora una mujer ó un niño 
por sobre tí se pasea. 
No vengo para insultarte 
sobre tu olvidada huesa. 
Ni más que u>i poco de plomo 
pretendo llevarte de ella. 
Para ello traigo este hierro 
y no para hacerte ofensa; 
pero ni aún esto algún día 
del más valiente sufrieras. 
Graoiaa te rindo, Ribaldo, 

al traslado del catedrático de Granada yo ada 
he hecho por mí parte, sino resolvar de acurdo 
con el Consejo de Eatado un expedienta )ice 
ocho años incoado, en virtud del cual el sáor 
Arenas estaba cobrando hasta quinquenioein 
Asistir á cl&86a 

Respecto á la conciencia libre, yo me h( li
mitado á cumplir el precepto constitucional 

E l ministro do la Guerra: Soy partidarioiol 
servicio militar obligatorio, y si no ho trido 
ya á las Cortes el oportuno proyecto de ley ha 
sido porque estimo que aun no está el país lia-
puesto á recibir tan conveniente medida. 

Cuando sea el momento oportuno lo preen-
taré. 

Después habla el Sr. Sagasta. 

l l I R i O i H Í T i 
R e f o r m a de l a l e y e l e c t o r a l . 

R l diputado por Madr id , Sr. Rniz Ji
ménez , p reson ta rá al Gobierno en una de 
las sesiones p róx imas una propos ic ión de 
ley pidiendo la reforma de la ley elecfco-
ra l en lo referente á las eleociones de di
putados por esta c i r cunsc r ipc ión . 

L a proposic ión parece que aba rca rá las 
siguientes conclusiones: 

1. * Que elija diez diputados la cirems-
cr ipc ión de Madr id con arreglo al mine
ro de habitantes. 

2. * Que se exija la cédula personal al 
elector. 

3. a Que presidan las mesas] los juejea 
de ins t rucc ión , municipales, fiscales y su
plentes, y caso de no llenarse el mimiro , 
acudir á los bienios anteriores; y 

4. * Reducir á ciento los colegios elec
torales. 

£ 1 d u e l o e n e l C o n g r e s o . 
A y e r á ú l t i m a hora, después de termi

nado el incidente que promovió «n el Oiin-
greso, el Sr. Nocedal sobre la cues t ión del 
duelo, el Sr. Moret dejó ol s i l lón presi
dencial, que fué ocupado por el Sr. Suá-
rez Inc l án . 

Inmediatamente se d i r ig ió el Sr. Maret 
á su despacho y r eun ió á los .jetes ó repre
sentantes de las minor ías . Asistieron los 
Sres. Vil laverdo, Maura, Romero Roble
do, Azcá ra t e , Nayarroreverter, Barrio y 
Mier y Nocedal. 

E l presidente del Congreso expresó el 
deseo de oir la opin ión d é l o s reunidos 
acerca del acuerdo adoptado por la Cá
mara para que poniendo t é r m i n o a laaun-
to pendiente, evitara en lo porvenir que 
los debates tengan fuera del Congreso 
consecuencias. 

E l Sr. Vi l laverdo hizo observar que ra
zones de delicadeza le i m p o n í a n guardar 
reserva en este asunto. 

E l Sr. Romero Robledo dijo que Ja de 
l iberac ión de la C á m a r a había sido mot i 
vada principalmente por la cuest ión pei-
sonal surgida entre los Sres. Silvela y 
Blasco Ibáñez , y á esto debía limitarse 
por el momento Ja iniciat iva del presiden
te de la Cámara , puesto que una de las 
partes no ha estimado termiaud;; dicha 
cuest ión; que no es partidario de reforma 
alguna del reglamento del Congreso, y 
que, en lo sucesivo, el presidente podrá 
usar de las facultades reglamentarias que 
tiene para evitar que las cuestiones susci
tadas en la Cámara puedan salir de la 
misma. 

E l Sr. Navarrorreverter no fué del pa
recer del Sr. Romero Robledo. Di jo que, 
labiendo salido la eues t ión del Parlamen

to, el pretender traerla de nuevo al Par
lamento, esté ó no eonc lu ída , es misión 

muy delicada y peligrosa; que el acuerdo 
de la Cámara deba referirse al porvenir y 
á las demás cuestiones—si existen—que, 
sip haberse tramitado en un orden par t i 
cular, pueda el presidente de la Cámara 
intentar la concordia entre los diputados, 
y que Ja acción del presidente, como m i 
sión confiada por el Congreso, tiene toda 
la autoridad de la C á m a r a y no puede pro
ducirle desprestigio alguno. 

E n igual sentido so expresó el Sr. Mau
ra, acentuando sus ideas contrarias a l 
duelo y estimando que la cuest ión del mo
mento es asunto terminado. 

E l Sr. Nocedal dijo que, ai por haber 
salido del Parlamento la cues t ión de los se
ñores Silvela y Blasco I b á ñ e z creyera 
el Sr. Moret que debe excusarse de inter
venir en ella, el Gobierno es quien debe 
tomar la debida par t i c ipac ión para hacer 
cumpl i r la ley. 

Los Sres. A z c á r a t e y Barr io y Mier ex-
pnsioron opiniones parecidas á las emi t i 
das en la Cámara . 

E l Sr. Moret dió las gracias á los reuni 
dos por la a tenc ión que con ól hab í an te
nido. 

y huré yo por recompesa 
que loa vientos y las olas 
respeten estas riberas. 
Norna es quien te lo promete, 
Norna que aunque triste, impera, 
y á pesar de su hado duro 
sabrá cumplir su promesa. 

Mientras cantaba la primera copla de esta 
canción que hacía parte de la ceremonia mági
ca, Norna descubió una parte de la caja de plo
mo, que contenía los restos del guerrero, can
tando la segunda cortó un pedazo de este metal 
con mucha precaución, y oon un aire que anun
ciaba un respecto religioso, y en fin, mientras 
cantaba la tercera, repuso la arena, de modo 
que al concluir su operación, no quedó rastro 
ninguno qu i indicase que el secreto del sepul
cro hubiese sido violado. 

Mertount escondido detras da la pared del ce
menterio, tuvo los ojoa fijos sobre Norna du
rante toda la ceremonia, no porque tuviese la 
menor veneración por ella ó por los ritos que 
celebraba, sino porque pensó que el interrum
pir á una loca en los actos de BU locura, no se
ría un buen medio para obtener de la misma 
las noticias que pudiese darle. Tuvo todo el 
tiempo posible para observar su aire y BU talla 
pero su cara estaba casi enteramente cubierta 

por sus cabellos esparcidos, y por la capucha 
de su mantilla de color obscuro, lo que hacía 
que BUS f hccíones quedasen tsn ocultas como las 
de una Druida, durante la celebración de sus 
misterios. Mertount había oído hablar muchas 
veces de Norna, es probable que había podido 
ya haberla visto en varias ocasiones en las inme-
diaciones do Yarlshof, desde que habitaba en 
aquel sitio; pero las historias absurdas que cir-

U o a p u ó a oonforenció con loa Sres. Silve
la y Blasco, guardando reserva sobre e l 
resultado de estas gestioneg. 

C U R I O S I D A D E S 
L a p o b l a c i ó n en F r a n e l a . 

E l Journal Of/iciel publicará en breve el reaul-
tado de la última rectificación del censo practi
cada en Francia en Marzo da 1901, y cuyas ci
fras se han hecho públicas hace unos días. 

De la memoria que acompaña á este trabajo, 
hecho con toda an escrupulosidad, resulta qua 
la cifra total de población en 24 de Marzo era 
de 38.951.945 habitantes. 

E n 1896 eata cifra era de 88.517.332, de modo 
que en el último qniquenio ha aumentado la 
población en 444.613 habitantes. 

Durante el quinquenio precedente (1891-1888), 
el aumento fué de 175.027. E s decir, que ea 
aquél ha sido el aumento dos veces y media ma
yor qué en este. 

E l crecimiento sigue, pues, una progresión 
ascendente bastante rápida. 

Tomando por base el cálculo los diez años, 
resulta que mientras de 1891 á 1901 el aumento 
ha s do de 619.640 habitantes, da 1886 á 1896 fui 
solo 299.072. 

Conviene aun advertir que la cifra verdadera 
de población es superior a la que hemos dado, 
porqu.) no están incluidos en ella los soldados 
que forman el cuerpo expedicionario de China 
que según las reotifloaciones parciales de cen
so practicadas por los departamentos de Gue
rra y Marina, ascienden á 69.168, que habrán de 
sumarse á los 38 millones y pico. 

Actualmente h»y en Francia doce grandes 
ciudades que tienen máa de 100 mil almas de 
ooblación: París, Marsella, Lyón Burdeos, LUle, 
Tolosa, Saint Etienne, Roubaix, Nantes, E l Ha
vre, Rouen, Relms Niza, Tolón y Nancy. 

Importa llamar la atención sobre un fenóme
no singular que proporciona un argumento 
irreBistible á aquél que pretendía se edificasen 
las ciudades en el campe: precisamente en aque
llos departamentos en que la población ha de
crecido, los grandes centros urbanos han au
mentado considerablemente el número de sus 
vecinos. 

Indre et Loire pierde 1.523 habitantes, pere 
la ciudad de Tours gana 1.428: L a Cote d' Ar, 
i lerde 2.182 y Dijon gana 3,590: el seré pierde 
240 y Greno.)le gana 4,613. E.itos detoa debían 
hace nos aborrecer las grandes poblaciones, si
quiera por amor á la vida. 

París ha aumentado en el quinquenio 177.204 
habitantes. En los últimos veinte añoa ha tenide 
nn crecimiento total 725.262. 

FONOGRAFOS, 
zonófonos, gramófonos, máquinas de escribir 
motores, ventiladores y material eléctrico, no 
debe comprarse sin conocer los precios de la 
casa ^ 

U R B I V A , B a r q u i l l o , 1 4 
También se hacen instalaciones de luz y timbres. 

Ootlxaclón ofíolal. 

FONDOS PUBLICOS 

4 0l0 PKBPÉTUO INrKBIOB 
Fin corriente 
dam próximo 

AL CONTADO 
Serie F , de 60.000 ptas. nominalei. 

» B, de 20.000 > > 
• D, de 12.500 • 
» C, de 5.000 » » ., 
• B, de 2.600 • » 
« A, de 500 > » 
• Q y H de 100 y JÍÜ0 , 

Sa diferentes aeriea 
0(0 PERPETUO EXTERIOR 

Pin corriente oon numeración 
Idem próximo * > 

4 0l0 PERPBTÜO INTBRIOR 
Carptttu prtvitionalet. 

Emisión de 1.* de Octubre de 1900. 
eríe P, de 60.000 ptas. nominales 

> E de 26.000 > > 
• D, de 12.500 » 
» C, de 5.000 » » 
• B, de 2.500 » » 
» A, de 600 » » 
» Q y H, de 100 y 200 . 

En diferentes series 
4 0l0 PKBPETUO EXTERIOR 

Serie P, de 24.000 ptas. nominales.. 
> B, de 12.000 > > . . 
» D, de 8.000 . 
• O, de 4.000 » • 
* B, de 2.000 > > . . 
» A, de 1000 » » 
» Q y H, de 100 y 200 

En diferentes series 
Partidas de 50.000 ptas. nominales. 

» de 100.000 » > 
4 0l0 AMORTIZARLE 

Serie E , de26.000 ptas. nominales.. 
» D, de 12.000 . 
» C, de 5.006 . » 
» B, de 2.660 » » . , 
> A, de 600 • » . . 

En diferentes series 
5 0T0 AMORTIZABLE 

Carpetas p r o v i t i e n a l é 
Serle P, de 50.000 ptas. nominales.. 

» B. de 86.000 > 
» D, de 12.500 » . . . 
» C, de 6 000 » » . . 
" B, de 2.500 » » . . 
» A,de 500 » » . . 

En diferentes series 
CAMBIOS 

París á la vista 
Londre" A la vista • 

Día 18 Día U 

72,40 

72,25 
72 30 
72,36 
72 40 
72,86 
72,40 

72,80 

94,00 
94,00 
94,06 
94X0 
94,00 
95 00 
94,26 

34,10 

72,10 

72,25 
72,15 
72,10 
72,35 
72,85 
72 40 
72,80 
72,10 

94,19 
9410 
94,10 
94,16 
94,1» 
96,10 
94,19 

86,81 
34,16 

Imprenta del DIARIO DK 1.A MARINA 
Libertad, in. 

cuU.ban sobre su carácter le impedí* n el fijar su 
atención en una mujer que él miraba, ó como 
una loca, ó como una imponstora, ó como tal 
vez reuniendo uno y otro extremo: pero en esta 
momento en que las circunstancias le obligaban 
á examinarla más daspacio, no pudo menos de 
convenir en que era una entusiasta completa, ó 
que desempeñaba tan admirablemente su papel 
que ninguna pytonlsa de la antigüedad hubiera 
podido esoederla. Su aire de digniaad cuando 
se levantó, la solemnidad de todos sus geitos 
el tono sonoro y espresivo de su voz cuando se' 
dirigía al guerrero, cuyos despojos mortales se 
atrevía á turbar en su reposo, no podía menos 
de hacer una impresión en^Mertount, cualquie
ra que fuese el descuido ó Indiferencia que ma
nifestase por todo lo que pasaba á su rededor. 
Más apenas vió Mertount que habían concluido 
su singular y fúnebre ocupación, cuando entró 
en el recinto del cementerio, y pasando no sin 
dificultad á través de los escombros y ruinas de 
que se hallaba sombrado, se presentó denoda
damente á los ojes de Norna. Esta le vió llegar 
y bien lejos de temer, ni aun de dar la menor 
señal de sorpresa á la vista de un extranjero en 
un paraje tan solitario, por el contrario le dijo 
con un tono que parecía anunciar que ya le ea-
peraba.-iAI fln, habéis vinido á buscarme! 

— Y os he encontrado, la contestó Mertounl 
creyendo que el mejor medio de llegar á lai 
preguntas que quería hacerle, era el contestar-
le en el mismo tono que ella le hablaba 

- S Í - d i ] o ; - m e habéis encontrado, y en el na-
raje en que todos loa hombres deben en.ontrar-

muírtoa ' ** ^ ** 108 * ^ 
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COMPAÑÍA MARITIMA RODA! 
Esta Compañía dispone de los siguientes buques: 

E M P R E S A S D E 
D1S 

V A P O R E S 

E l Salto.. 4.000 UMldi, de «rg». 
Saltillo.. 3.600 » » 
Minerva. 5.800 » • 

ü e r e s . . 5.800 tueidi. Je 041. 

Diana.. 6.000 > 

Olmró ta; Mdilíii 11.a, Cijóii 
Servicio semanal fijo entre Bilbao y Barcelon/r, con 

escalas en los principales puertos del litoral, por loe 
siguientes buques: 

CompafUa Mari t ima UNION 
Armadora de los buques siguientes: 

Neptuno. 5.900tontiiHiargt. 1 Hércules. 7.000Uaildidautt. 
Eolo 6.000 » » IApolo . . . 7.100 » 

Júpi ter . . 8.000 Marte. 6.200 

Compañía de remolcadores bilbaínos 
Vapores remolcadores de doble máquina llamads 

Socorro De ruedas. I E s p a ñ a . . . . Doble hélie 
Sansón > 

Auxiliar * IRodas. . . . » 
E l «Rodas» posee una bomba de salvamentos cw 

potencia para achicar 800 toneladas por hora. 
Para fletes y demás detalles de estas tres Oompañfs, 

dirigirse al 
Excmo. Sr. D.Francisco Martínez Rodas.-BILBAO 
E l Sr. Martínez Rodas preside también la Sociedal 

Marítima C a n t a b r i a , que cuenta con los buques 

M i l t i I I O , C 1 I I N D O R y C U I O 
que hacen el tráfico entre Bilbao, Bayona y Asturiee 

Igualmente preside la Compañía Anónima Marítimi 
JLa A c t i v i d a d , armadora de los vapores siguientefi 
Diligente. 2.500 toneladas. I Act ivo. . 1.700 tonelada, 
R á p i d o . . 2.300 > i Veloz . . . 2.150 > 
los cuales sirven una Línea regular entre Liverpool j 
costas de Eapaña, saliendo del puerto de Liverpool ci
tado, semanalmente, para el Oántábrico, y quincenal 
mente, para el Mediterráneo. 

Para toda clase de informes y detalles, dirigirse: ei 
Bilbao, á la Compañía Anónima Marítima L A AOTL 
VIDAD, y en Liverpool, á loa S r e s . J h o n G l j n n <f 
S o n , 20, Water Street. 

Tonolds. 

Anselmo 900 
Antonio Velázquez 1.700 
Barambio 900 
Oarmen 1.300 
Oifuentes 900 
Duro 1.100 
Felisa 1.100 
Florencio R o d r í 

guez 1.500 

Touolds. 

Gijón 900 
Juanita 1.600 
Julián 1.400 
Matías F . B a y o . . . . 1.900 
Melitón G o n z á -

lez 1.300 
Primero 1.800 
Segundo 1.800 

I LINEA REGULAR DE VAPORES 
¿ entre Bilbao, Sevilla, Marsella y puertos 

f intermedios. 
Dos salidas semanales de dos puertos cora-

Ü prendidos entre Bilbao y Marsella. 
m Servicio semanal entre Pasajes, Gljón y Sevilla. 
f Tres salidas semanales de todos loa demás 
a puertos hasta Sevilla. 
* Servicio quincenal con Bayonne y Bu-d os. 
| Se admite carga á floto corrido para Rotter-
g dan y puertos de. Norte de. Francia, 
g Paru más informes, cflüiuas de la Dir roción y 
^ D. Johquin Hoyo, conni^natnrio. 

I I CONSTRUCTORA M I M O U 
C O M P A Ñ Í A A N Ó N I M A 

Capital: 10.000.000 de pesetas. 
Domicilio social: Madrid, Zorrillv, 13,1.° 

A s t i l l e r o y t a l l e r e s e n C á d i z 
Oonstrucción, carena y reparación de buques de to

das clases para las Marinas de guerra y mercante. Ta
lleres de fundición, maquinaria, forja y carpintería 
mecánica. Construcción de aparatos de gobierno y ca
brestantes. Bombas y válvulas para servicios de achi
que, inundación y contra incendios. Máquinas de ven
tilación y válvulas automáticas de todos tipos. 

Servicio de remolcadores. Machina para 100 tone
ladas. 

Samtía técnica1. Urs. Mera, Sons ni hím M e d . 
Oonstrucciones navales realizadas por el astillero y ta

lleres de Cádiz. 
Toneladas. 

Buque de combate de 1.a clase «Emperador 
Garlos V» 

Aviso torpedero <FÍlipinas> 
Seib cañoneros tipo «Almendares» 
Vapor de pesca «León-Vigo» 
Idem de pasaje «San Fernando» 
Idem id. «Oádiz» 
Remolcador «Eulogia» 
Orucero protegido (en construcción) 2.030 
Vapor de pasaje «Sanlúcar» 
Idem de carga «Udala» 
Idem de pasaje «Emilia» (en construcción). . . 
Cuatro vapores para pesca 
Remolcador «Giralda» (en construcción) 
Idem para los arsenales (en construcc ión) . . . 
Vapor de carga núm. 23 (en construcc ión) . . . 
Idem id. núm. 24 (ídem) 

9.235 
750 
270 

60 
100 
100 

50 
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DON D E M E T R I O P A L A Z Ü E L O 
Especialidad en telas de Tapicería y Cortinaje 

A L M A C É N D E T E J I D O S 

Gran surtido en telas blancas, camisería, géneros 
de punto y telas de colchones. 

MANTONES Y MANTAS DE TODAS CLASES 

•8» 

Dtt L A 

COMPaSIA TRASATLANTICA 
L I K E A D E F I L I P I N A S . ~ T r e c e viajes anuales 

liendo de Barcelona cada cuatro sábados ó a* 
Eoero, 1.° F< brero, 1.° y 29 Marzo, 26 Abril 24 M 4 
21 Junio, 19 Julio, 16 Agosto, 13 Septiembre 11 
tubre, 8 Noviembre y 6 Diciembre; directamente n 
Port-Snid, Suez, Aden, Oolombo, Singapore v M a 
nila, sirviendo por trasbordo de los puertos ia o 
ta oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra oír" 
na, Japón y Australia. ' ni' 

L I N E A D E CUBA Y M É J I C O . - 6 m n c i o del Ar„w 
Servicio mensual á Veracruz, saliendo de Bilbao el ic 
de Santander el 19 y de Ooruña el 20 de cada mea ri-' 
rectamente para Habana y Veracruz. Oombinuo^n " 
para el litoral de Cuba, Isla de Santo Domingo n« 
tro América y Norte y Sur del Pacífico. ' n" 

Servicio del Mediterráneo: Servicio mensual saliond 
de Barcelona el 25, de Málaga el 27 y de Oádiz el 20 ñ 
cada mes directamente para New-York, Habana y v 
racruz. Oombinaoiones para distintos puntos de 1°' 
Estados Unidos y litorales de Cuba. También admh 
pasaje y carga para Puerto Plata con trasbordo 1« 
Habana. en 

L I N E A D E V E N E Z U E L A - C O L O M B I A . —Servid 
mensual, saliendo de Barcelona el 11, el 13 de Mála? 

Iz el 15 de cada mes, directamente para Las y de Cádiz 

C o r s é s R e g ú l e z 

LOS DE IEJ0HFOII1IA Y 1ASBARATOS 
Se hacen á la medida 

i precios convencionales 
BORDADORES, 3 

140 
4.650 

100 
240 
126 
3S5 

4.650 
4.650 

TOTAL 27.486 

Dirección postal: A p a r t a d a n ú m . 254 . KladpSsS. 
Teléfono núm. 1.367.—ftstil le«*o-Cádiz. 

Dirección telegráfica: Naval -MMdrid . N a v a l -
C á d i z 

Esta casa puede facilitar anteproyectos y datos pair< 
toda clase de con^ti uccioneu metálicas. 

wmimi m Í I Í I mm 
Oficina en Londres, 32, Victoria S W , S. W. 

Iíepr¿se&laGÍó& su España; MUMn, 3, M i l . 
Constmctores de buques de todas clases, tanto de 

guerra como mercantes, máquinas marinas, 
ijíindajes,artillería de todos calibres para elEjércitc 

y Marina, cañones de tiro rápido de los 
sistemas Vickers, Maxim, etc., ame

tralladoras y municiones. 

Fábricas que posee esta Compañía. 
Astilleros de Barrúw-in-Furuess (antes Naval Cons 

truction Works at Barrow-in-Furness). 
Fábrica de aceros, cañones y blindajes de Sheífieid 

(Rivor Don Works). 
Fábrica de cañones de fuego rápido, ametralladoras 

y municiones de Erith y Crayford. 
Fábrica de cañones de fuego rápido y ametrallado 

as, montajes y proyectiles de Placenoia (Placencia de 
as Armas O.0 Ld.-Placencia-Guipúzcoa-España). 

Fábrica de cartuchos metálicos de Birmingham. 
Fábrica de cañones de tiro rápido y ametralladoras 

do Stockholm (Suecia). 
Laboratorio de cartuchería en Dartford. 
Fábrica en North Kent para proyectiles. 
Polígonos de Eskmeals > Eynstord. 

SOCIEDAD ANONIMA SANTA BARBARA 
F A B R I C A D E PÓLVORAS 

T DH 

O e m l c l l o s o c i a l : T r i a , 4 0 , O V I E D O 

REPRESENTANTE GENERAL 

J O A Q U Í N D E A R I Z A 
E n o a r n u o i ó n , 14, M A D R I D 

mmjmmiwm 

Material para instaheionea de luz eléctrica y 
y timbres.—Motores eléatrioos y Veatilnd;m; 
Edison.—Gran máquina de escribir la O L I V E R , 
escritura á la vista; Gran Premio en la Expooi-
oión Panamericana.—El Gyclostyle automático, 
imprenta portátil, muy útil á los regimientos 
para sus impresos y órdenes del Cuerpo.—El 
Eledrotlierm, üparr.to eléctrico antirrenmático. 
—Fonógrafos Edison y diafragmas Bettini.— 
Gramófonos y Zonófonos de todas ciases. 

No comprar sin pedir precios á 

T J I R , E Í T . A . 
S E H A C E N I N S T A L A C I O N E S 

Barquillo, 14, y Saúco , f . -MIDRID 

Consultorio Médico-Juirúrgico Internacional 
F U N D A D O E H I & 

Dedicado á la curación de las enfermedades crónica» por los AGENTES FÍSICOS, dirigido 
por médicos especialistas españolea y extranjeros, y por una obstétrica, con la coope
ración de hábiles dentistas. 
E n todas las grandes poblaciones del mundo civilizado existen hoy centros cien-

tíficos, en los que se acumulan los costosos e^memos que exige la ciencia moder
na, en máquinas y aparatos, para la aplicación de los agentes físicos al tratamiento 
de las enfermedades c r ó n i c a s , última exprt s ioa de la leí apéutica racional, elemen
tos que no están al a lcumv de los médicas particulares. E n tal concepto, el CONSUL
TORIO MÉDICO de Madrid tiene grandísima importancia, universalnu ¡ t • r e o m ci-
de en el mondo de la ciencia, no sólo por lo completo de SUÍ instanlaciones, sino 
por estar siempre á la ahura de loHÚ ü m a s adelantos. Hoy, que la Hoto-cromo-teta-
pia es acó gida con entusiasmo en Europa y en América, el CONSULTORIO la ha 
puesto en práct i ca con las maquinas más mnd(>rnft«. en la misma forma que se em
plea en los centros científicos de Alemania. Los BAÑOS DE LUZ por lámparas d<j in
candescencia, por arco voitáico, con luz oijcentindH, dobies y combinados, y con 
colores cistintos por los rayen «zulfs, violetas y uura-vioieias, se aplican en este es
tablecimiento, llenando sus múltiples iedicaciom-s eu todas las enfermedades de la 
pie!, debilidades orgánicas, afecciones nerviosas, de los pulmones y de corazón, y 
muy especialmente en el reumatismo y en tudas las manifestaciones artríticas, como 
la gota, la diabetes, l¿s arterieesclerosis,ote. E l baño de luz representa boyuna evolu
ción c ient í f ica , y con é l , por la p e r f e c c i ó n de sus procedimientos, se obtienen grandee 
éxitos en el CONSULTORIO. Otra de lúa grandes maravillas de la ciencia moderna, 
consiste en la a p l i c a c i ó n de ios RAYOS X. Como rn-.dio de investigación los Rayos X 
DOS muestran con absoluta p r e c i s i ó n el punto fijo eo que pueda encontrarse en 
cuerpo extraño; nos permitt'n estudiar las deformidades óseas, los vicios de oonf or 
mación de ¡a p é l v i s , los tumores de las cavidudeB internas, la posición del feto deu-
tro del claustro materno, y nos revelau la presencia d>3 ios cálculos hepáticas, rena
les y vesicales, como la existencia de tubérculos y cavernas en el pulmón, rindien-
do así últites servicios á la p a t o l o g í a in ierna , á la oirupíí', á ia ginecología y á la 
obstetricia. Como medio t e r a p é u t i c >, l< L Rayón X e e mi izan eu Jas enfermedades 
de la piel, eczema, lupus, psoriasis, etcj y a jbre todo on los ca/icróidet; cuya» cura
ciones, obtenidas en el CONSULTORIO, Unto ha llamado la a t e n c i ó n de los hombres 
de ciencia. Seüálase como la última victoria de la ciencia aobre la Naturadezu, la 
r e a l i z a c i ó n del PARTO SIN DOLOR por lu Cüc&iuiz&ción de la médula ó la anestesia 
local, y para la a p l i c a c i ó n de este método, que libra á Ib mujer de los dolores de 
la moternided, cuenta el CONSULTORIO con una d i s t i rgnida obstétrica italiana, con 
la c o o p e r a c i ó n de tíob ilustradofa u cok g' tr, dcmot í trMido as í que eht.í Centro es 
siempre el primero en Hevar á la práct ica todos los tdelantos c i ent í f i cos . E n ELEC
TROTERAPIA, la i n s t a l a c i ó n del CONSULTORIO no puede aer mas completa. Dispone 
de las modernas corriente ondulatorias, que por su poder de penetración y por la 
exactitud de la medida de . u intensidad, son la última expresión de la eMctróte^ 
rapia, y se emplean con é x i t o en las enfermedades de los grandes centros nervio
sos, y muy especialmente en todas las efecciones de la matriz y de los ovarios, des
viaciones del úsero , fibromas, sarcomas y demás tumores de la cavidad pelviana, 
haciendo innecesaria Ja antes inevitable intervención quirúrgica. Exitos brillantí
simos se obtienen también con las corrientes iuuosidale•, y unas y otras utiiizadas 
en el BAÑO HIDROELÉCTBICO, r inden resultados irvfaiibles en las afecciones artríti
cas, reumatiemo, gota, diabetes, litiasis, impotencia, esterilidad y debilidades ge
nésicas, parálisis, corea, escrofulismo y otras enfermedades diatéaicai y discrásicas. 
No menos importantes son las corrientes de alta tensión y frecuencia de D' Ar»onval 
y el resonador Ouúin, de éxito seguro en las afecciones cei eorules y medulares, en 
los estados neuradénicos y Jiewra/yias, y muy especialmente en el reumatismo y 
enfermedades artríticas, eo el asma y en la ¿MfeercMZo6Í>j)M¿wio>íür, que es el gran 
triunfo de la ciencia. Ademán de estas corrientes, que podemos llamar modernas, 
y que demuestran los constantes progresos del CONSULTORIO, siguen funcionando 
las ya existentes paVa los varios modos de electrización, llenando así las di tirr.Lr 
indicaciones. L a electricidad estática se aplica con las máquinas Artois, Carré y la 
moderna de Wimshurt. L a pila galvánica con cien elementos Callaud, que se utili
za para la cataforesis y la electroliu. L as corrientes farádicas con el triple carrete 
de Bois Heymond, etc. Sígnense empleando, como hasta aquí, las duchas eléctricas 
filiformes, los Vaporarios y las inhalaciones de OZONO. A estos medios de curacióu 
reúne el CONSULTORIO todos los de inv. atigación que conoce la ciencia. 

Arenal, l.--Horas: ds 9 á 12 y de 3 á. 7. 

Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la pai 
ma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, Colón, Saba 
nilla. Puerto Cabello y la Guüyra, admitiendo paaaia 
y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Com. 
bina por el ferrocarril de Panamá con las coiiipaaja* 
de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite 
pasaje y carga con billetes y conocimientos direotoa. 
Combinación para el litoral do Cuba y Puerto RÍQQ 
Se admite pasaje y carga para Puerto Plata, con traai 
bordo en Puerto Rico y para Santo Domingo y San 
Pedro de Maooris, con trasbordo en Habana. 

L I N E A D E BUENOS A I R E S . - S e r v i c i o mensual 
Bullendo de Barcelona el 2, de Valencia el 3, de MálagJ 
el 5 y de Cádiz el 7 de cada mes, directamente para 
Santa Cruz do Tenerife, Montevideo y Buenos Aires 

L I N E A D E CANARIAS.—Servicio mensual, bailen, 
do de Barcelona el 17, de Valencia el 18, de Aiioanta 
G l!), de Málaga el 20 y de Oádiz el 22 de cada mea, 
dii tetamente para Oasablanca, Mazagán , Las Palmas 
y Santa Cruz de Tenerife, regresando por Cádiz, Ali. 
cante. Valencia y Barcelona. 

L I N E A D E F E R N A N D O POO.—Servicio bimeg. 
ti al, aalieudo de Barcelona el 25 de Enero y de üádiz 
el 30, y así sucesivamente cada dos meses para Fer
nando Poo, con escala en Oasablanca, Mazagán y otroi 
puertos de la costa occideutal de Africa y Golfo de 
Guinea. 

L I N E A D E TÁNGER.—Salidas de Cádiz: Laneg 
Miércoles y Viernes. 1 

Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones 
mas favorables, y pasajeros, a quienes la CompafiU 
da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, 
como na acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á 
familias. Precios convencionales por camarotes da 
lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. La empresa 
puede «tst-gurar las mercancías en sus buques. 

AVISO I M P O R T A N T E . — L a Compañía previene i 
los señorea oomerciantes, agricultores é industrialea, 
que recibirá y encaminará á los destinos que los mia
mos designen, las muestras y notas de precios que 
con este objeto se le entreguen. Esta Compañía admi
to carga y expide pasajes para todos lob puertos del 
mundo, servidos por lineas regulares. 

********** **************** « ******& 

£L ESCUDO DE BARCELONA 
GRAN B < ZAR DE ROPAS HECHAS 

O c t s c t fvi.xxcl.stc3Let o x x ¡ L 0 6 0 

TEMPORADA D E I N V I E R N O 
Completo surtido para caballero y niño á pro-

cios b&ratíbim^s y fijo». 
Tenemos un depósito de U s gabanes rusos y 

chaquetones de la mejor fábrica de Palma de 
Mallorca. 
3 1 y 3 3 , P r e c U d o i , 3 1 y 3 3 . 

L A P O L A R 
Soíi'áaJ m i n de I w m establecida ea 

C A P I T A L SOCIAL 

l O O . O O O . O O O D E P K S E T A S 

DEPÓSITO DE GARANTÍA 
O O . O O O . O O O d o j p o M e t E t M . 

Seguros mar í t imos de todas clases contra 
iricettdios, de transportes, sobre accidentes 
del trabajo y sobre la vida. 

ADMINISTRADOR DEPOSITARIO 

E L B A N C O D E B I L B A O ' 

m 

D I A R I O L A H A R I N A 
I > I J9L IFL I O I D JE1 H . .A. T A . DFL 13 3ES 

Oficinas: calle de la Libertad, 10, primero derechas-Apartado núm. 25.-Madrid. 

CONDICIONES DE S U S C R I P C I O N 
M a d r i d , u n m e s . . , 

P r o v i n c i a s , t r i m e s t r e . . 

P a í s e s d e l a t J n i ó n P o s t a l , u n a ñ o . 6 0 

A s i a y A m é r i c a . . . . . 7 0 

1 p e s e t a s . 

5 . 
C u a r t a p l a n a . . . 0 , 2 0 p e s e t a s l í n e a . 

R e c l a m o s . . , . 

M . N o t i c i a s . . . . . 

N U M t í R O S U E L T O S 5 C É N T I M O S . — I D E M A T R A S A D 0 , 25 C E N T I M O S 

0 , 7 5 

1 , 2 5 


